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La frecuencia con que padece el muer-

mo el ganada del EJército, es motivo

más que suficiente para que dedique-

mos algunas cuartiÍlas a su diagnóstico

y tratamiento ospeefñces, cuyos puntos

Irén precedidas, como estudio previo, de

un Juicio sobre ol procesa muermoso y

los factores que le Integran.

Proceso muermoso.

EL MICROBIO

Las múltiples formas clinicas, localizaciones diversas y caracteres histo-

patolúgicos diferentes de la flegmasia producida por el bociiius maiiei, nos

evidencian de un modo claro y preciso, que con ser muclro lo que sabenros,

es más lo que ignoramos de la ontogenia de dicho bacilo y desconocemos

en absoluto su filo y etnogenesis.

El bacilo muermoso es aero-anaerobio facultaüvo y parásito obligado;

rectilineo o un poco curvo, con los extremos mús o menos redondeados,
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semejante en su forma al bacilo de Koch pero más corto y grueso que éste,

ium6vil o ligeramente movible, de dus a cinco milésimas rle milimetro de

largo por 0,2 a 0,'4 de grosor, aparece, después de tettido, con uno o varios

espacios claros que le dan aspecto arrosariado.

No toma el Gram y tiene poca avidez por los colores de auilina, y aun-

que se tiñe bien con el azul de Loeffler, deja sin emiiargo unos espacios

claros, incoloros o mal teñidos constderados por algunos observadores

como esporos de dicha especie microbiana.

Este bacilo no se encuentra en todas partes en el mismo grado de acti-

vidad, de concentraci6n y de virulencia por cuanto cultiva bien en los

medios ordinarios, como agar glicerinado, patata, zanahoria, caldo, yema

de huevo, etc., y se atenúa siempre que las temperaturas le son impropias

o se le cultiva en caldos inadecuados. Y lo mismo que todos les demás

gérmenes, vive bien a determinadas temperaturas y en medio de nutri-

ción apropiados a su metabolismo nutritivo, y no s6lo se atenúa sino que

llega a desapárecér según la irttensidad con qae obran les medios con-

trarios a su existencia.

Asi, les cultivos en el suero solidificado de caballo toman al principio

el aspecto de pequeñas gotas amarillentas y transparentes que más tarde

se vuelven blancas, de aspecto lechoso, en suyo medio del tercero al cuarto

dia los cultivos en patata son muy caracteristicos, tomando las colonias un

colar amarillo ambarino que después de una semana se vuelve rojo-

parduzeo.

Y.no sólo toman'este aspeoto de forma y colorido las colonias del bacilo

mullei, sino que en los cultivos de patata más o menos viejos a veces dan

lugar a formas filamentosas o en maza análogas a las colonias actino-

micosas.

Cultivado el bacilo muermoso a una temperatura inferior a 25' c, no se

desarrolla, y superior a 45 tampoco, pues la temperatura más favorable

para el mejor desenvolvimiento de este bacilo es la de 37' c. Y no sólo

no se desarrolla en las temperaturas extremas que acabamos de indicar,

atenuándose considerablemente sin perder su vitalidad latente, sino que

mueren por completo hasta los supuestos esporos alojados en los espacios

claros del bacilo y que Loeffler considera como signos de degeneraci6n,

cuando son someüdos a una temperatura de 55' a 56' c., según unos, y de

90 a 100 según otros observadores. También disminuyen y aun pierden

su virulencia bajo la acción de las substancias antisépticas, pues la solu-

ción de ácido tánico al 5 por 100, los hace inactivos y lo mismo acontece

con el agua de cloro, permanganato de potasio y sublimado corrosivo al

1 por 100 y par 5.000 respectivamente, produciendo el mismo efecto la cree-
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lina, el cresil y el lisol y sus homólogos. 'Los bacüos muermosos son total-

mente destruidos en pocas semanas bajo la acción de la luz solar y de la

desecaci6n, extendiende el moco o pus virulento en capas delgadas. En

contacto con los jugos digestivos disminuye su virulencia sin perderla del

todo; resisten bien a la:putrefacción y la conservan en el agua y orina

durante algún tiempo.

Después de la 4.' o 5 generaci6n de cultivo la disminución de viru'-

lencia hace que ya ne produzcan más que efectos leves lecales y aun nulos

cuando la pierden del todo.

En la actualidad está admitido como dogma que el bacilo muermoso es

parásito obligado, pero es muy verosimil que en ciertos estados de evolu-

ci6n regresiva haga vida no comensal, pera si saprofitica.

Lós bacilos más virulentos son los más jóvenes, los que podríamos

llamar en estado naciente, cuando son recién expulsados del organismo en

el pus o moco de los animales enfermos; cuando ya están atenuados per

los medios expuestos, pueden vólver a exaltarse o adquirir su virulencia

perdida haciéndoles pasar por medios apropiados. El bacilo no obra me-

cánicamente, sino que para mejor acomodarse a la vida parasitaria o pat6-

gena en los organismos, modüica el medio por los productos tóxicos que

segrega y le sirven a la vez de medios de ataque que contrarrestan la acción

de las defensas orgánicas existentes antes de su invasión unas y formadas

a sus expensas otras. Así lo demuestra el hecho de que inyectando en las

venas o debajo de la piel cierta cantidad de cultivos esterilizados a la tem-

peratura de 100', a la que muere el bacilo, puede provocar la muerte en

breve tiempo por hepatitis y peritonitis tóxicas.

Respecto de los productos efaborados por el bucilfus mallei, todavia

no han sido bien estudiados, pues solamente se conoce la muermina de

Babés, distinta de la maüeína, extraída de los cultivos del bacilo muermoso

en caldo de carne y haciéndoles precipitar con alcohol absofutay éter, ob-

teniendo así un producto de los camóios nutritivos del bacilo muermoso,

análogo a las encimas, que tiene acci6n tóxica produciendo nefritis, maras-

mo y muerte', y la maleína descubierta por los veterinarioá del Ejército'

ruso, Helman y Kalníng, muerto este último de una inoculación accidental

de muermo.

Estos descubrimientos fueron la consecuencia'de las experimentaciones

antériores de Fínger al demostrar que las fnyecciones en las venas o

debajo de la piel de cultivos'puros, esterilizados por el calor a 100', pueden

provocar la muerte por hepatitis y peritonitis agudas.

Respecto de la distribuci6n geográfica del bacilo, puede decirse de un

modo general que se hálla diseminado por casi toda la tierra y su prepon-

Biblioteca Nacional de España



deransia, en unos lugares rüás que en otros, está en rélación 'directa con los

medios que favorezcan la propagación'del mismo, tanto por vias marüimas

como terreatre; tal sucede con las ferias y concursos de ganados, corridas

de toros, guerras y toda aglomeración de ganado. en sitios antihigiénicos,

asi como la fatiga, alimentación insuficiente, otras afécciónes cutáneas o de

las vias respiratorias, hacen múcho más frecuente el muermo en unos

puntos que en otros, por cuanto excitan a entrar en actividad ciertos casos

de muermo inactivo o latente y se disemina por todas partes el germen

del mal.

Segun los datos recogidos y publicados por Nocard y refiriéndose tan

sólo al año 1892, resnlta que el número de caballos muermosos en cada

pais, de mayor a'menor, fué el siguiente:

3. 007

2.178

1.035

823

728

683

400

166

149

Inglaterra.

Rusia.

Francia..

Alemania..

Argelia

Hungria .

Austria

Bélgica ..

Rumania...

Existe támbién la infección muermosa en América, Holanda, Dina-

marca, Suecia, Noruega, siendo deséonocida en Australia y Polinesia.

En España no se han hecho ni pubücado estadisticas detalladas ni de

conjunto, respecto de la mayor o menor frecuencia del muermo en .el

ganado de la poblacióri militar, siendo muy frecuente su existencia en la

Peninsula y casi endémico en el Ejército de Áfrtca.

Y no, sólo se halla diseminado de un modo desigual el baóilo muer-

moso con respecto a las distintas regiones geográficas, sino que lo hace en

Ia misma forma '~aspecto de las distintas especies de animales y 'de las

diferentes razas de una misma especie. Pues asi como la tuberculosis son

los bovinos les que con más intensidad la padecen, 'los equinos
—cabaüo,

asno e hibridos macho romo o burdegano y málo—son los que con más

frecuencia padecen esta enfermedad de un modo natural, siguiendo a éstos .

las cabras y camellos, asi como también los carneros..

También se han visto casos de 'contaminación natural por las carnes

muermosas en el león y en el tigre, y pér medios artificiales se transmite
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a los équidos, cabra, carnero, perro, gato, conejo, cobayo, erizo, esperfo-

inilo, musgaños, ratón, siendo el más sensibles el asno.

En cambio son muy refractarios a adquirir el muermo los ratones

biañcos y grises, palomos,, suidos y bávidos.

No se ha hecho un estudio detenido respecto de la influencia que ejerce

la raza sobre la mayor o menor receptividad a la. infección muermosa,

pero si se ha observado que no todas las razas son igualmente.

Las grandes ánalogias existentes entre el bacilo tuberculoso y el muer-

moso, lo mismo en su morfologia, aumento o disminuci6n de su virulencia,

lesiones anatemo-pato16gicas por ellos producidas, formas clinicas y termi-

naciones de dichas lesiones, asi como los resultados y naturaleza de las

reacciones especificas a la tubérculina y maleina y por más que todavia

no está probada la residencia primitiva u origen del bacillus mallei, ni de

dónde lo toman los équidos, verosimilmente puede aplicarse a este bacilo

el origen saprofitico asignado al tuberculoso por nuestro ilustre bactarió-

logo Jaime Ferrán.

ORGANISMO Y SUS DEFENSAS

En el acto y en el curso de la infección muermosa, 'el organismo no es

un sujeto que la sufre pasiva e indiferentemente, sino que, por el contrario,

pone en actividad todos y cada uno de sus medios de defensa, entablán-

dose la lucha entre el microbio que ataca y el organismo que se defiende,

para lo que cuenta éste con las células epiteliales dé la capa externa de la

piel y de las mucosas en perfecto estado de integridad anat6miea que cons-

tituyen una mmalla infranqueable para'la penetraci6n de los gérmenes y la

fagocitosis y quimiotasia llevadas a cabo por los leucocitos, células fijas y

errantes del tejirlo conjuntivo y células gigantes de los nódulos.

Los leucocitos que en mayor grado poseen la facultad fagocitaria,

son los mononucleados y polinucleados, pues el papel defensivo de los

linfocites es mucho menor. A estos leucocitos deben añadirse los grandes

menonucleados del bazo, de los ganglios, de la médula 6sea, etc. Los

fagocitos pueden llegar a ponerse en contacto con les gérmenes que han

de englobar, transformar, digerir o destruir, gracias a los movimientos

amiboideos que poseen los libres y a la movilidad parcial de los fijos per-

fectamente observada en las células endoteliales del higado. De todas

estas distintas influencfas, las más importantes son la sensibilidad quimio-

táxica que tienen los leucocitos libres, y sin duda tarubién la porción
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móvil de los fagooitós fijos, por la cual, según la naturaleza e .concentra-

ción de las secreciones baeterianas, 'los fagocitos son átraítios hacia los

microbios y sus productos solubles en la quimiotaxia positiva, o al contra-

rio, son rechazados lejos del foco infeccioso en la quimotaxia negativa. La

diapedesis es un fen6meno activo que depende, sobre todo, de la quimio-

taxia, que siendo marcadamente positiva, pueden los capilares ser fran-

queados a pesar de que todo parece que se opene a-su paso. Así sucede a

nivel de un punto infectado, que se produce una leucocitosis local, un

aflujo de elementos m6viles, algunos de los que atravesarán los espacios

endoteliales de los capilares, invadieudo las lagunas conectivas, merced a

su alargamiento y movimientos amiboideos, a cuyos elementos se añadirán

los fagocitos fijos. Todo ello precede al englobamiento de las bacterias, y

una vez éstas en el interior de las células, sufren una verdadera digestión

intracelular, bajo la influencia de diastasas contenidas en el citoplasma de

los fagocitos que muchas veces termina por la destrucci6n y desaparici6n

de los elementos microbianes. Esta acci6n se ejerce no s61o sobre las

bacterias muertas, debilitadas o atenuadas, sino también sobre los agentes

intactos y virulentos. La mejor prueba es que si los leucocitosno llegan a

destruirlos rápidamente, pueden ser victimas de los gérmenes y mrastrarlos

a distintos puntos 'del organismo creando infecciones metastáxicas, a menos

de que encuentren elementos dotarlos de propiedades fagocitarias más

activas (maer6fagós), capaces de englobar y digerir a la vez el vehiculo

(micrófagos) y los gérmenes que transporta.

Por regla general inician la lucha los polinucleados, y si sucumben o

flaquean, les sirven de refuerzo los mononucleados móviles o fijos; y asi

mismo, les microbios que han resistido en la lucha se transforman, por

verdadera selección, en raza nueva más fuerte y resistente y virulenta. Al

mismo tiempo los jeucecitos, por una especie de hábito que han adquirido

a los venenos formados por los microbios que han vencido, adquieren

también un poder fagocitarie mayor del que tenian anteriormente, hacféns

dose más aptos para sostener las luchas fututas. También lá célula gigante

representa un elemento podeiosisimo' de defensa fagocitaria, como lo

prueba el considerable número de bacilos que engloba y los cambios

morfológicos que en los mismos determina.

A las mencionadas defensas de que está dotado el organismo, natural-

mente, antes de ser invadido por los gérmenes infecciosos, tenemos que

sumar las que forma a consecuencia de la infecci6n, o sea los llamados

anticuerpos, elaboradós o formados por, las células de dicho organismo,

obedeciendo a la excitaci6n sufrida por lás tóxinas de los bacilos, en

la infecci6n natural o introducidas artificialmente, cotno acontece en el
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inmunidiagnóstico o bien en la' inmuniterapia o en la obtenci6n de sueros

antit6xices.

Enbe los referidos anticuerpos teneinos, en primer lugar, Ias antitoxinas,

aglutininas, preoipitiuas, etc., habiendo sido algunas de 'estas defensas

orgánicas aprovechadas como medios de diagn6stico íie lacaratorio, muy

principalmente las dos últimas, en la infección muermosa.

,INFECCIÓN Y AFECCIÓN MUERMOSA

El conflicto realizado por el bacilo muermoso y por el organismo, da

por resultado la infecci6n muermosa, que como la actinemicosis y la túber-

culosis, corresponde al grupo anatomopato16gico de las flegmasias infec'-

ciosas neoformativas.

La penetración del bacillus mallei en el organismo, tiene lugar por

diferentes vias, principalmente la digestiva, respiratoria y genésica, 'siendo

transportado por la vía linfática a todo el organismo para dar lugm

a localizaciones intra y extraorgánicas múltiples, pues todas las células,

tejidos, órganos, aparatos y sistemas que integran el organismo, si bien en

grado desigual, son aptos para que en ellos desenvuelva el bacilo muer-

meso toda su actividad patógena, con preferencia las fosas nasales, pul-

m6n, intestino, vasos y ganglios,linfáticos, piel y huesos, pudiendo tener

lugar la infección o contagio de modo mediato o inmediato.

Qué la.penetración del bacilo muermoso por la piel y las mucosas está

fuera de toda duda y deinostrade experimental y naturalmente, cuando en

dichos tegumentes existen soluciones de continuidad más o menos cousi-

derables, y aun con insignificantes erosiones de los mismos, siempre que

haya destrucoi6n del epitelio corneal, es un hecho admitido por todos. Nó

sucede asi cuando dichos tegumentos y los epitelios que los revisten se

conservan en toda su integridad, exentos de aquellas lesiones, pues mien-.

tras unos como Babás, friccionando sobre la piel sana de cebayas con cul-

tivos de virus mezclados con vaselina, aseguran haber conseguido .el des-

arrollo del muermo; admitiendo que los bacilos penetran per el bulbo

piloso al dermis y de éste pasan a los vasos linfáticos, otros como Nocard

ponen en duda estos resultados y sin negar la posibilidad de que asi suce-.

da lc creen muy escepcional.

La infecei6n muermosa por vía digestiva es sin duda lá más frecuente,

según resulta de concienzudas oóscrvaciones llevadas a cabo por eminen-
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tes-veterinarios, de cuyos trabajes experimentales se deduce de un moke

concluyente que con mucha frecuencia se transmite el muermo con los

alimentos y bebidas que ingieren los animales.

Los gérmenes pueden penetrar por simples descamaciones o erosiones

de las mucosas bucal o faringea, por los conductos exeretores de las glán-

dulas salivales, por los folículos de las amigdalas intactas y más frecuente-

mente por los conductos exeretores de las células caliciformes del intestino,

en toda su diseminación. Los bacilos muermosos mezclados con los ali-

mentes y bebidas, al recorrer el trayecto del tubo digestivo determinan

flegmasias de la mucosa y submucosa del mismo, de los foliculos linfoidees

de los vasos quiliferos y ganglios linfáticos, flog6genas unas, hipertróficas

e hiperplásicas otras, neoformativas las más, y alguna que otra necr6sica

o hemorrágica.

Numerosas observaciones hechas por eminentes clínicos aseguran que

es poco menos que imposible que el bacillus mallei recorra todo e) tubo

intestinal sin producir lesión'alguna en algún punto de su trayecto, pues

las lesiones en este territorio orgánico son casi siempre primitivas, al paso

que las del pulm6n son secundarfas, come lo demuestra el hecho repetido

de autopsear varios caballos, unos meses después de haber mgerido pro-

ductos muermosos mezclados con alimento, encontrando lesiones muer-

mosas, no sólo en el intestino, sino también en los pulmones, pues es raro

que en estos últimos 6rganos aparezcan neoformaciones muermosas sin

que tengan lugar también en el intestino.

El virus muermoso puede ser también transmftido; aunque menos fre-

cuentemente, por los órganos genitales en el acto del coito y por las,vias

respiratorias, pues aun cuando es muy dificil que ello ocurra por el aire

inspirádo, tiene lugar frecuentemente por contacto en los bordes de los

ollares. Este mecanismo de infecci6n está favorecido por la comunidad de

cuadras, pesebres, abrevaderos, alimentos, camas, arneses, vagones de

ferrocarriles, etc., contaminados por auimales enfermos, realizándose asi el

contagio en una proporci6n dé un 50 a un 70 por 100, aumentándose consi-

derablemente esta proporci6n cuando él tiene lugar por inoculaci6n expe-

rimental.

La predisposición, premuermosis y heredemuermosis, son cuestiones

que todavia no están resueltas; pues s6lo puede admitirse la última de

modo muy excepcional rle la madre al feto pero de ningún modo las dos

primeras.

Aun cuando todavia se incurre en el error de describir el muerrpo

cutáneo, llamado tradicionalmente lamparóu en capitulo separado de las

demás localizaciones muermosas, si bien considerándelo de idéntica natu-
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raleza; hay que proclamar, para siempre y, de un modo terminante qae ne

hay más que un sólci muermo, lo mismo que no hay más que unatubercu.-

losis, y el lupus es de igual naturaleza que todas las demás localizaciones

tubérculesas; igualmente que el lampar6n o muermo cutáneo es igual que

las demás lesiones muermosas.

En la .actualidad no hay todavia, en Veterinaria, un concepto claro y

preciso de la infección muermosa, pues a falta de una general doctrina,

cada cual interpreta los datos de su experiencia segün una hip6tesis imagi-

nativa formada de teorías más o menos,antiguas rte lo que resulta la confu-

sión con que hay que terminar, y por ello hemos considerado materia

obligada fijar el concepto de la infección muermosa, constituyendo una

doctrina, dentro de la cual, laboremos cuantos de este asunto tan intere-

sante nos ocupamos en este pais.

El hecho tan frecuentemente observado de que aparezca el muermo en

animales con todas las apariencias de estar sanos cuando ellos están fati-.

gados por trabajos excesivos, mal alimentados, o afectos de enfermedades,

crónicas unas veces y agudas otras, más principalmente de forma catarral, y

la existencia de un muerme latente admitido desde la más remota antigüe-

dad, nos demuestra de modo concluyente la doctrina que forzosamente

tenemos que admitir del concepto de la infecci6n muermosa en el momento

actual, porque ella nos conduce arm6nicamente a cuanto se sabe de inmu-

niterapia. De aquí esos periodos de incubaci6n tan variados que todos los

.prácticos han observado, y que el gran Bouley dijera hace más de cuarenta

años que "los que creen haber curado el muermo, o son ilusos o han incu-

nido en errores de diagn6stico, y si a veces todos o casi todos los síntomas

de la enfermedad han desaparecido, ésto no denota que el proceso muer-

moso esté curado„. En tales casos trátese solamente de aparentes curacio-

nes, de efimeras mejorias; pues si a dichos caballos se le somete a trabajos

más o menos excesivos o se les alimenta insuficientemente, bien pronto

aparecen los síntomas de la enfermedad. Y aun sin someterlos a dichos

trabajos y deficiente alimentación, si se les sacrifica con todas las aparien-

cias de estar curados, encontraremos en la auptosia, en distintos 6rganos,

focos de naturaleza muermosa. Estas observaciones tan antiguas como inte.

resantes, concuerdan en un todo con la doctrina de la infecci6n muermosa

que vamos a exponer, si bien de ella, no s61o no se ha sacado todo el partí-

do que se debiera, sino que servia de argumento para demostrar el error

de la íncuraóííidud del muermo. Y esto que parece un contrasentido, no lo

es, como demostraremos en el lugar correspondiente de este trabajo.

El bacilo muermoso, lo mismo que otros, se comporta de muy distinto

modb en los pueblos donde esta enfermedad es enzo6tica, que en los pue-
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blos virgenes de ella, en los cuales aparece por vez primera, pues mientras

en los primeros, a pesar de las múltiples facilidades para la infección, por

cuanto los bacilos están diseminados abundantemente, todos son dificulta-

des para que dicha infección se desarrolle, per cuanto los animales durante

el curso de su vida, conviniendo con los gérmenes de dicha infección, han

adquirido vierto grado de inmunidad logrando dominar, en muchos casos

la infección con los anticuerpos formados en su organismo, y cuaudo no

llegan a dominarla se desenvuelve, generalmente, adquiriendo formas cró-

nicas más o menos beriignas, y excepcionalmente, cuando los gérmenes son

muy virulentos las formas agudas y subagudas, graves y ruortales; en los

segundos, faltos los animales de esa inmunidad o resistencia adquirida per

los primeros, la infección se presenta, generalmente, con caracteres agudos

y mortales. Asi sucede, realmente, y lo comprueban hasta los relatos vulga-

res de observaciones en les caballos de los pueblos salvajes, en los que era

desconocido el muermo, y cuando les fué importado por casualidad, revistió

caracteres epizoóticos, agudeza y gravedad verdaderamente extraordina-

rias, al paso que en los paises en que dicha enfermedad se ha hecho en-

zoótica, por ser castigada durante mucho tiempo, se presentan las formas

crónicas y hasta ultracrónicas. Las primeras conducen rápidamente a la

muerte y se transmiten de unos animales a otros y al hombre con gran

rapidez, al paso que los segundos lo hace con más lentitud y benignidad.

Es evidente que siempre que por cualquiera de las vias indicadas ante-

riormente, penetra el bacilo muermoso en el organismo de los animales

receptibles, provoca en todos los casos una lesión anatómica que nos reve-

la con absoluta seguridad la maleina, cuando no la autopsia; aun en las

formas agudisimas y rápidamente mortales, que no demuestran la existen.

cia de la infecci6n desde el punto de vista anatomopato16gico, por cuanto

clinicamente no podremos considerarla como afecci6n, sino cuando dicha

lesión produce sintomas, por los cuales se la reconoce.

En los palees donde el muermo es enzo6tico, el número de bajas corr

relaci6n al total de infectados es relativamente pequeño, sucediendo todo

lo contrario en les pueblos en que la enfermedad es epizoótica, por cuanto

ya hemos dicho que en el primer caso son más frecuentes las formas cró

nicas, toleradas por el organismo, y menos las agudas y mortales. 'Esto se

explica por la inmunidad que el organismo adquiere en frente de la infec-

ción por una parte, y la atenuación experimentada por los bacilos en frente

de las defensas orgánicas cuando ellas son intensas.

Ya hemos visto c6mo el organismo pone en juego sus importantes re

cursos para dominar las infecciones, neutralizando las toxinas que le enve-

nenan y procurando la destrucción de los mismos gérmenes.
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Cualesquiera que sea la forma clinica que afecten las diferentes lesiones

producidas por el bacilo muermoso, siempre tienen rasgos comunes según

el territorio orgánico invadido. Una vez el bacilo penetrado en el organis-

mo determina una multiplicaci6n celular por la acci6n estimulante que

sobre el protoplasma de dichas células ejerce, produciéndose elementos

análogos, y cuando en la lucha entablada vence el 'bacilo, las células su-

cumben merced a la acción de las toxinas por aquél elaboradas, terminando

por necrosis por combinaciones estables del 'citoplasma incompatibles con

la vida celular. Este proceso necrósico comienza por los núcleos, reducién-

dose su cromatina a pequeños gránulos primero, y después a pequeños

bloques. Además de las células de granulación asi formadas, las mismas

toxinas del bacilo dentro del nódulo fluyen hacia la periferia determinando

la flegmasia de los capilares linfáticos y produciendo la acción quimio-

táxica de los leucócitos sanguineos tormando uu retículo fibrinoso entre las

células de granulaci6n. Este nódulo específico asi fonuado resulta consti-

tuido por una parte central proliferativa y otra periférica exudativa, que,

sugún su estado flogístico, otrece caracteres distintos, asi como también

según su terminación fibrosa, calcárea o de reblandecimiento, llamada

también de caseificaci6n.

Asi resulta formado el n6dulo muermoso, cuando se le examina al

microscopio en secciones finas previa coloraci6n, de una zona central rica

en acúmulos bacilares rodeados por multitud de células epiteliales en for-'

ma de capas concéhtricas que se multiplican por karíoquínesís de modo

activisimo, alternando con acúmulos leucocitarios polinucleados, aprecián-

dose, aunque poco frecuentemente tal cual célula gigante.

Este nódulo tiene grandes analogías con el tuberculoso y el actinomi-

cósico, con los que puede confundirse, si bien les separa alguna diferencia.

Muermo nasal

Esta localizaci6n muermosa puede afectar ío mismo la forma aguda que

la cr6nisa, pudienrlo ser primitiva y consecutiva o secundaria. En el primer

caso se.presenta la congesti6n intensa e hinchazón de la mucosa, adquirien-

do un color rojo-vinoso con manchas o equimosis más o menos obscuras,

seguidas de formaci6n de pústulas parecidas, en forma y tmnaño, a una

lenteja; discretas o confluentes, de color gris amarillento, que cuando se
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abren expontáneamente dan salida a un liquido sero-purulento, formándose

las úlceras o chancro muermoso con su correspondiente destrucci6n o per-

dida de sustancias, que a veces no sólo necrosan los cartilagos y huesos

nasales, sino en ocasionés llegan hasta perforarlos. Dichas ulceraciones son

por lo general de figura irregular, de bordes desiguales,, indurados, en for-

ma de rbdete, de color pálido y circundados por una zona congestiva, sin

tendencia a cicatrizar. Otras veces preséntase la fteglnasia precedida de

hiperemia intensa, y seguida de la formación de uno a varios nódulos de

tamaño variable, duros y de color gris amarillento, que evolucionando, al

cabo de algún tiempo, terminan por reblandecimiento que se inicia por el

centro y termina en la periferia con pérdida de sustancia y formaci6n de

úlcera eon los mismos caracteres que Ias anteriores. Los fondos de estas

soluciones de continuidad, son áe color bronceado, cubiertos de granula-

ciones pequeñas, coloreados en rojo vive y con un liquido moco-purulen-

to de color amarillento con estrias hemáticas, liquido cetrino al principio

con tendencia al rojo, despues se hace purulento, abundante, estriado de.

sangre, fátido y alguna vez mezclado cen escaras.

Todas estas lesiones van precedidas en la forma aguda de la aparici6n

de escalofrio seguido dehebre muy alta (41 a 42' c.),, la respiración se hace

fatigosa y va acompañada de estertores. Aparece la tos, aumentan las mo-

lestias respiratorias, preséntanse la albuminuria y muchas veces diarrea:

Frecuentemente, aparecen en la piel n6dulos, abscesos, úlceras y, flegmasia

de los vasos linfáticos en forma de cordones, y tumefacci6n y supuración

de los ganglios vecinos, y a veces de las articulaciones, terminando Ia en-

fermedad, por lo general; por la muerte. Esta forma aguda es rara en el

caballo y frecuente en el asno y mulo. Todo ello implica una intoxicaci6n

intensa por venenos microbianos, que produce abatimiento de fuerzas, em-

botamiento de los sentidos, erizamiento del pelo, disminución y hasta des-

aparici6n del apetito, adelgazamiento más o menos pronunciado y las

lesiones de la pitituaria no sólo se propagan al tabique nasal, a los huesos

contiguos y cometes nasales, sino que a veces lo hace a la laringe y a la

tráquea, y esto unido a la tumefacción edematósa de la pitituaria y a las de

la nariz; hace que aumenten las dificultades respiratorias, haciéndose la

funci6n sonora y estert6rea; los ganglios submagilares se tumefactan,

haciéndose doloridos y edematosos y, a veces se reblandecen, sucediendo

lo propio en las regiones externeabdominal, 'prepucial y mamaria, apare-

ciendo sintomas de artritis, epididimitis, orquitis o pulmonia muermosas.

Por lo expuesto se ve que la localización nasal, eu su forma aguda;

jamás va aislada, pues ella se propaga rápidamente a multitud de órganós

más o menos lejanos, tendiendo en todos ellos a terminar las neeforma-
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ciones por reblandecimiente y supuración, y muy excepcionalmente por

induraci6n fibrosa, calcificaei6n y cicatrizaci6n.

En el muermo nasal crónico los síntomas clásicos son la ulceración de

la pituitaria destilaci6n nasal e infarto de uno de les dos ganglios sub-

maxilares.

Las úlceras o ehancros muermesos de la pituitaria se presentan, prefe-

rentemente, a la entráda de las fosas nasales, a veces en la parte alta de la

mucosa y aun alguna que otrá vez en el repliegue del ala de la nmiz. En

el primer caso se las puede ver con facilidad, pero en el segundo son

inaccesibles a la vista y el último nos indica la necesidad dé examinar

dicha parte con todo detenimiento en todo caso sospechoso de muermo.

Estas ulceraciones son la consecuencia del reblandecimiento o necrosis de

los elementos anat6micos que constituyen el' n6dulo muermoso; ellas son

pequeñas, aisladas y diseminadas acá y allá de la mucosa unas veces y

unidas o confluentes otras, con bordes indurados, fondo amarillento o

grisáceo, frecuentemente sanguinolento o cubierto de costra amarillenta,

formada por la secreci6n de la úlcera.

Cuando las úlceras muermosas son confluentes, forman extensas super-

ficies ulceradas en la pituitaria que a veces alcanzan al pericondrio y

tabique cartilaginoso, pudiezde ser tan considerable el destrozo en él pro-

ducido que llegue h perforarlo. Próximos a las úlceras suelen desarrollarse

también n6dulos millares amarillentos, más e menos cenfluentes o difusos

que forman el muermo nasal infiltrado y que no tardan en reblandecerse y

ulcerarse en forma extensa e irregular.

En la mucosa nasal no alterada se observa también unas veces color

cian6tico y otras pálitló o isquemiado.

Constantemehte existe una secreci6n nasal que unas veces es uni y

otras bilateral, que al principio es de color blanco-gris y más tarde amarillo.-

gris, y hasta amarillo.verdoso o más o menos sucio, espesa, pegajosa y de

vez en cuando mezclada con sangre, formando' estrias coloreadas. Cuando

la deyecci6n naritica es unilateral, el moco fluye de la nariz correspon-

diente a la fosa nasal enferma, siendo generalmente el flujo continuo y

excepcionalmente intermitente o remitente; y algunos casos no ya con

estrias sanguinolentas, sino con verdadems hemorragias más o. menos

abundantes; mucoso o muco-purulento unas veces, e inodoro' o fétido

otras, y adherente al ala de la nariz formando costras amarillo-'osburas.

La destilaci6n aumenta con el ejercicio y haciendo bajar la cabeza al

animal.

Este sintoma, aun cuando por sí s6lo tiene menos valor diagn6stico que

la ulceración de la pituitaria y el infarto submaxiíar, sin embargo, cuande
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es unilateral, amariUo-verdoso, livido y adherente a las alas de la nariz,

adquiere mayor valor diagn6stico.

Por lo general se asocia a todo le dicho el inferto gaaglionaz de la

región submaxiliar, que lo mismo que la destilaci6n narittca puede ser. uni

o bilateral, y en el primer caso igual que en aquélla corresponde a la fosa

nasal afecta. al ganglio infartado, cuya lesi6n es una adenitis especifica

de dicho ganglio producida per los gérmenes muermosos que los linfáticos

de la pituitaria contienen, cuyo ganglio puede estar o no adherido a la cara

interna del maxilar, ofrece ordinariamente el volumen de una nuez y cen

menos frecuencia ei de un huevo de gallina y afeota la forma oblonga,

redondeada o nudosa; son duros e insensibles o poco sensibles a la presión,

ruovibles o adherentes y por lo general no terminan por rebtandecimiente,

y cuando ésto sucede lo hace de un modo parcial.

El infarto ganglional falta muy raramente en el muermo nasal, por lo

que es un sintoma de gran valor diagnóstico, mucho más por si sólo que

el flujo nasal.

A los tres sintemas clásicos enumerados del muerme nasal crónico,

tenemos que. añadir que el estado general rie los animales afectos' de esta

dolencia, aun cuando al principio parece no estar alterado,' por cuanto

comen bien y conservan su acostumbrada vivacidad, se observa que, a

medida que fas lesiones avanzan, el enfermo se va desnutriendo hasta,

llegar,a demaerarse; con frecuencia existe ligera reacción feóril de tipo

irregular, remitente o intermitente, sobre todo cuando estan invadidos les

riñones; el pelo se pone erizado y muchas veces se desarrollan edemas

discrásicos, sobre todo en las exiremidades, apareciendo en el pecho, piel,

hipogastrio, extremidades y tejido subcutáneo nódulos duros e indoloros

que crecen hasta llegar al tamaño de nueces, les que pueden desaparecer,

en parte, hasta sin dejar vestigio alguno, si bien en la mayor parte de los

enfermos suelen aparecer muy pronto nueves nódulos en otros puntos que

ordinariamente se reblandecen y abren al 'exterior formando úlceras

sinuosas que desprenden una secreción de color sucio y en ocasiones

acompañadas de sangre sin tendencia a la euraci6n, pudiendo ser el punto

de parfiüda de la infecci6n de los vasos linfáticos que se tumefactan en

forma de cordones y se ulceran con alguna frecueucia.

Unas veces el curso del muermo nasal crónico puede terininat coa la

suspensión permanente o más o menos duradera; otras extenderse hasta

meses y años, y otras, en fin, por la muerte.
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Notas de Cría Caballar.

Diagnóstico de la preñez

POR

ENRIQUE PUNCE

Veterinaria l." del 4.' Establecimiento de'Remonta.

Nada más fácil que distinguir en una piara de yeguas cubiertas; las que

estáu en gestación de las que no lo están, cuando el examen se hace hacia

el octavo mes en adelante; pero el asunto se complica y la situación del

observador se torna en un tanto diTícil y critica, si se le demanda dichó

examen diagnóstico a los cinco, seis y siete meses de la monta; es decir, lo

que en la práctica llaman un avance ds prensa.

Durante el tiempo que prestamos servicio en la 'Yeguada Militar; nos

encontramos varias veces en tan apurada situación. Nuestra intervención,

bien es verdad, que no era entonces muy directa, pero silo suficiente para

observar y tomar datos que algún dia serian ütnes, como lo fueron, cuando

el asunto nos interesase de lleno.

No se hizo ésto esperar mucho tiempo, pues al año siguiente, al que

hacia tres de nuestro destino en el citado Establecimiento, uos tocó roer sl

hueso y, tal vez, más duro que ninguno otro anterior, pues las yeguas, en

tal ocasión uutridas admirablemente, presentaban un estada de carnes

inmejorable, que hacian más difícil la apreciación, pues la predisposición

al engorda, de que nos hablan los autores como signo probable de preñez,

no podia tenerse en cuenta en este caso, pues de hacerlo, había que consi-

derar a todas, por este concepto, como en gestación.

Prescindimos, pues;de él y de otros de parecido rango,. y dispusimos

de nuestras notas y observaciones, tomadas unas de los sementales, otras

de las yeguas y na pocas de la forma de llevarse a cabo la cubrición dicho

año, en relación cou los anteriores. De toda esta labor, que nos llevó mu-

chas horas y no menos dias, hicimos deducciones que, unidas a otrós me-

dios de diagnóstico, nos sirvieron para hacer un informe algo detallado y

un tanto apartado del que, hasta aquel entonces, venia haciéndoée.

Como transcribirlo aqui haria demasiado extensas estas notas, hacién-

dolas salir de los límites que nos hemos marcado, prescindhhos de ello y

nos concretaremos a algunos detalles de su contenido.

Entre los sementales que en dicha ocasión beneficiaban las yeguas

Biblioteca Nacional de España



citadas, había uno, que ya hemos nombrado en otros trabajos, que, a más

de estar dotado de una potencia hereditaria sorprendente, era de una fecun-

didad extraordinaria. Del lote de yeguas que beneficiaba; que por lo gene-

ral era de unas veinticuatro, podíamos contar con veinte o veintid6s pre-

ñadas.

Otros sementales de menos fecundidad, nes hacian más detenida la

labor, y menos fácil por lo que a este punto. se refiere. Tentames muy en

cuenta si la monta habiase realizado, o no, en forma, tanto por lo que con-

cierne al acto mismo, como al pzmto de la yegua; es decir, si el celo estaba

en su periodo óptimo.

Es dicho vulgar de que ia yegua, para su preñez, io que necesita ss

año y vez (cubriría un año si y otro no), lo tuvimos presente y no lo echa-

mos en saco roto, como vulgarmente se dice, pues hemos notado que no

deja de cumplirse con relativa constancia, y sin que el hombre tenga inter-

venci6n alguna. Es un dato no despreciable, no obstante efectuarse la

monta a los nueve dias del parto que', según demostraci6n práctica, es la

más segura, pues el celo pos-parium es el que más contingente de preñez

da. De suerte, que' para nosotros tenis cierto valor el que el individuo a

examinar hubiese concebido o no el año anterior.

Un detalle curioso es, sin duda, que en la yegua en gestación la liriea

media y superior de la pelvis, el perfil de ia grupa, no se maniTiesta en una

linea continua, sino que, en la mayoria de los casos, la linea es un tanto

sinuosa, presenta ligeras elevaciones y depresiones parecidas a las que se

manifiestan en los estados anémicos y consuntivos, determinadas por las

eminencias espinosas de las vértebras sacras. Dichas sinuosidades van

extinguiéndose lenta y parcialmente después del parto. La influencia que

la función uterina pueda tener en tal hecho, no la conocemos.

La auscultzción la empleamos siempre en todos los casos dudosos, pro-

porcionándonos datos pmciosos. Esta operación ofrece bastantes inconve-

nientes al practicarla en animales en estado cerril.

Hacia el séptimo mes de la gestación, practicábamos dicho medio diag-
nóstico en las paredes abdominales, sobre la linea blanca y al nivel de las

glándulas mamarias, como a unos seis traveses de dedo delante, de ellas.

En dicho sitio, y'en todos los casos de gestaci6n normal y presentación

anterior del feto, se perciben, con el auxilio del fonendoscopio, los ruidos

fatales, y diferenciado de ellos, el del corazón.

La ausoultación debe hacerse acompáñada de la palpación, sobre todo,

cuando se verifica en las paredes laterales, con objeto de propulsar la masa

fetal hacia el sitio donde se aplica el aparato auscultador.

Como complemento de nuestras observaciones, y dispuestos a tocar
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todos los medios, nes deeidirues a recoger los datos que nos pudiese sumi-

nistrar la orina. Con un poco de paciencia, consegrdmos obtener dicho

liquido de las hembras que se nos habian revelado como dudosas a los

anteriores medios de diagn6süco. Para ello dotamos a los mayorales o

cabos de piaras de cacerolas de mango largo y unas botellas de un litro

de cabida prouístas de etiquetas en blanco. La operación, más que dificii,

era de oportunidad; se reduce a colocar la cacerola debajo de ia vulva en

el momento de la micción y verter el recogido en la botella y poner en la

etiqueta el nombre de la yegua.

La parte más complicada para nosotros, por la falta de medios en el

sitio que realizábamos nuestras investigacione:, fué la determinación de los

componentes normales de la orina, y de ellos las materias inorgánicas,

principalmente, el fosfato cálcico que, como es sabido, constituye la mayor

parte de la materia mineral del hueso.

Su presencia en la orina la revelábamos por medio del calor que deter-

minaba la aparición de tenues copos blanquecinos, previa débil acidulaci6n

por ei ácido clorhidrico, que luego son disueltos por el ácido acético.

En lás oriuas procedentes de yeguas en gestación, más o menos avan-

zada, los precipitados y copos blanquecinos de fosfatos cálcicos, se nos

revelaban muy dificilménte, llegando, en algunas ocasiones, a ser casi uula

su presencia, aun sometiendo la orina a una fuerte reacci6n ácida. La mine-

ralizaei6n del extrogma esquetétíco del nuevo ser, era la causa de la escasa

presencia en la orina del citado elemento. Rara vez dejaron de coincidir

les resultados de los signos sentados primeramente con los preporcionados

por el análisis quimico de las orinas.

El infoune cle que hacemos mención al principio de estas líneas, for-

mando, pues, con los elementos anotados, exponiéndolos ordenadamente

desde el tiempo en que fueron cubiertas las yeguas, hasta el análisis eittulo,

terminaba con un resumen del total de yeguas cubiertas, clasificadas por

razas, y otro de las diagnosticadas como en gestación, dudosas y vacias.

Los resultados de nuestra labor, si no constituyeron un éxito completo,

fueron lo suficiente halagñeños para repetirla cuantas veces tuviésemos

ocasión.

De un total de 148 yeguas cubiertas sonretidas a examen, diagnostica-

mos en gestación 102, dudosas 5 y vacias 41. El final de la primavera lo

esperábamos con verdadera ansiedad, pues entonces se daria el fallo de

nuestro trabajo. Fueron madres ciento cinco yeguas.
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Notas cjífficas.

Sobre ei tratamiento de las hidropesias artictflares

POR

JRRÓrnsto GARGALLO

Veterinario 2.' del Regimiento de Lanceros del Rey.

En tres caballos del Regimiento en que presto mis servicios, llamados

"Hinojo„, "Bordón„y "Cabecilla„, atacados de hidropesias en los menudi.

ll os, ensayé el sencillisimo procedimiento de combatirlas que a continuaci6n

expongo, y cuyos resultados, en los dos primeros sujetos, no pudieron ser

más satisfactorios toda vez que consegui la total desaparición de las lesio-

nes. En el tercero, que ostentaba cuatro voluminosas y antiguas hidrartro-

sis, llegué a obtener, no la total curaci6n de ellas, cosa que quizás no se

hubiera hecho esperar de haber continuado el tratamiento, pero si una

gran reducci6n del volumen, muy próxima a su completa desaparición;

razón por la que, dicho caballo, que sin ese defecto hubiera sido un her-

moso animal, una vez en vias de total curaci6n, fue elegido por un Jefe de'

Infanteria para montarse en él.

Excepci6n hecha de este áltímo, o sea del caballo llamadó "'Cabecilla„,

al que impuse como primera condición un reposo absoluto, los otros dos

prestaban su servicio normal, formando en instrucciones cuantas veces se

precisaba.

Antes de proceder a la cura, afeitada la parte, y una vez hecho ásto,

jabonaba,lavaba y desinfectaba previamente la superficie de la articulaci6n.

Acto seguido impregnaba la región lesionada con una fuerte embrocaci6n

de tintura de yedo que alternaba con una solución de Nitrato rie plata al

5 por 100. Pasados unos dias de sometidos los enfermos a este tratamiento,

los efectos de la medicación hacían su aparici6n, comenzando por una

ligera trasudaci6n, que haciéndose cada vez más ostensible, terminaba, al

cabo de seis o siete semanas, por curar radicalmente la afección que nos

ocupa.

He aqui, a grandes rasgos, un medio curativo contra las "Hidropesias

articulares„con garantias de éxito y que yo he de poner en práctica cuan-

tas veces 'tenga ocasión de hacerlo; pues si bien es verdad que la cura se

hace pesada por su larga duración, cosa no dificil de explicarsc, toda

vez que la enfermedad tiende a persistir indefinidamente, no es menos
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cierto que lesi6n que tanto abunda y que tanto deforma la articulación y

desprecia a los solípedos, merece la pena de que se ia estudie y se la con-

ceda toda la importancia que tiene, poniendo eu práctica cuanto tienda u

disminuir o a vencer la tenaz resistencia que opone a cuantos medios de

tratamiento se pusieron. en práctica para combatirla.

Zaragoza ll-11-1915.

Crónica Científica.

pon

TAH UEB.

Las derivadas daí srsaaa-benzol.

Una vez más corren vientos de concordia sobre el pretendido antoga-

nismo entre las teorías humoral y fagocitaria; ahora es el Dr. Abail quien

lo recuerda en un magnifíco trabajo que publica en "El Monitor de la Far-

maciaa.

Quizás cuando lean esto nuestros compañeras
—los que tengan el he-

roismo de leer estas mal escritas crónicas—se haya discutido la anunciada

comunicación del Sr. Coderque, al Ateneo de Sanidad áríüítar, sobre apli-

cación del salvarsáu como tratamiento de algunas enferm dadas !nfeccio-

sas en 1 caballo. El asunto, pues, es de actualidad.

Deciamos en el núm. 4 de esta REvlsTA que la antisepsia en las heri-

das debe seguirse practicando; io razonábamos y deciamos que puede

quedar en algun sitio algún agente iufeccioso, pero éste puede ser destruído

fácilmente por el leucocito más próximo, contando con las energias indivi-

duales que hemos favorecido supruniendo el ruayor níuneso posible dc

agentes. En ésto, como en ei niedio interno, tquién es capaz de garantizar

la destrucción absoluta de los gérmenes por la acción de los antíséptícosy

Y, sin embargo, hay heridas que curan por primera intención, como hay

avariósicos que curan con una inyecci6n de salvarsrán; luego es indudable

que los pocos gérmenes que queden (más o menos lesionados, pero vivos

aun), son destruidos por los fagocitos.
Si necesarios son éstos para la defensa orgánica, convenientes son los

medios estimulantes de su acúmulo y funciones; es decir, que hay que

aumentar la energía individual para obtener mayor número de unidades

defensivas; esto se logra con el fósforo, y como la muerte de casi todos los

agentes (treponemas, tripanosomas, virus de la influenza equina, etc.), se

consigue con el arsénico, la acci6n leucocitaria completa la obra.

No sólo deducimos éstó del trabajo del Dr. Abad, sino que en él vemos

la afirmación de que los compuestos arsenicales sen menos t6xicos, cuanto

más compleja es su fórmula; por eso el índiíy el grríiíse toleran mejor que

el salvarsán; además, el última de aquéllos, llena muy bien las condiciones

fijadas en el párrafo anterior, pues a su complejidad se agrega el estimulo,

ya que se le considera como un bisalvarsán bifosfórico.
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Creemos que nuestros compañeros, entre los cuales hay clinicos nota-

bles, deben tomar nota rle ésto, ya para el tratanüento de la durina, ya

para el de la pasterelosis, etc.

Saneamiento del agua de bebida por el calor.

En el Instituto de Higiene de Alfonso XIII, y en presencia de varios

Jefes y Oficiales de Sanidad y Veterinaria, se han verificado las pruebas de

un aparato perfeccionado potabilizador de agua, sisterua Henneberg.
Las partes esenciales de que consta son: un filtro grosero para retener

las sustancias en suspensión arrastradas por el agua al ser absorbida por

la bomba; un termorrefrigerador, en el cual, por una ingeniosa disposición
de sus departamentos, el agua que entra se va calentando y se enfria la ya

depurada que sale; una caldera con serpentines, de tal modo dispuestos,

que el liquido se calienta y recalienta, alcanzando la temperatura de llo'

centigrados; y un filtro en el que entra el agua en forma de lluvia para

recuperar su aireación y poder ser utilizada a su salida con un magnifico

aspecto de transparencia, sin sabor y fresca; apetecible, en una palabra.

Lleva la máquina partes accesorias, como son: el hogar y la bomba

aspirante; ésta funciona automáticacamente en cuanto el vapor de la cal-

dera actúa con presión. Montado el conjunto en un marco de hierro, y éste

en dos ejes sobre ruedas, puede ser arrastrado por un tronco de caballos.

Lleva, además, una pequeña carbonera y una caja con útiles de repara-

ciones, debajo del pescante.

Es relativamente ligero el aparato, económico y capaz de suministrar

600 litros por hora. Cumple el fin perseguido de poder proveer de agua a

un canrpamento, al poco rato de su instalación junto a un pozo, charca o

riachuelo insanos, y acompañar a las columnas.

Creemos que este aparato ha de reportar grandes beneficios en nuestros

campamentos de Africa, como se demostró ya en Meliña con otros análo-

gos, y en los pueblos donde consumen agua de laguna, como en algunos
de Aragón y provincia de Valladolid. No sólo el Ejército, sino los Sindica-

tos Agricolas y Municipios deben tener presente la utilidad de este aparato

que, además, cuesta muy poco y se entretiene sin grandes gastos.

CJñkrHCfOS y análiSiS.

Bacteriología y enfermedades microbianas.

CARPANO. — Un caso rle tabsrculosis intestinal en el caballo. — "La

Sot. vet.„

Se trata de un potro de tres años, muerto a consecuencia de una gastro-
enteritis con enflaquecimiento extremado. La autopsia confirma el diag-

nóstico; la mucosa intestinal está engrosada, grisáceo, con petequias, recu-

bierta de moco. Hay nódulos a lo largo de las bandas carnosas del grueso
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colon, coloreados de gris claro; parecen linfosarcomas. El examen histoló-

gico demuestra su naturaleza tuberculosa: se ven bacilos y células gigantes;

aquéllos tienen el aspecto de tuberculosis bovina, que se comprueba al

saber que el potro convivió, en establo infectada, csn este ganado.

DESrOSrrO.—Diferenciación del bacilo tubercaloso tipo humano y tipo

bovino por inyección cutánea en el conefillo de Indias.—"ll mod. Zoo.„

Estas experiencias confirman la posibiUdad del paso de gérmenes

patógenos a través de la piel sana. Esto no es frecuente.

El autor dice que el bacilo tipo humano lo recibe mejor el conejillo que

el bovino, y en eso funda su método.

DAM<sx.—Diagnóstico rápido de la tuberculosis por inyección en el

bazo.—"Zeits. f. Pat. und Ther.„

Laparotomia lateral izquierda en el conejillo, anestesiando, e inyección

en el parenquima. La tuberculosis se desenvuelve más rápidamente que

en el higado.

CARovaEAv.—Sobre una nueva micosis subcutánea de los équidos.—

"Jour. Med. Vet. et Zoot.„

Esta enfermedad está caracterizada por nódulos y abcesos múltiples

que pueden confundirse con. diversas linfagitis, y sobre todo, con algunas
formas del muermo. Es causada por un agente especiTico, que se ha con-

seguido aislar y cultivar, y por medio del cual se puede reproducir experi-.

mentalmente la enfermedad; este agente es un hongo filamentoso, y se

trata, por tanto, de una micosis.

La enfermedad es frecuente en Madagascm y ocasiona perdidas consi-

derables, y como durante algún tiempo se confundia con la linfagitis

epizoótica y con el muermo, los Veterinarios, obedeciendo a la más

elemental prudencia, ordenaban el sacrificio de los atacados o sospe-

chosos.

StwroMAs.—La afección está esencialmente caracterizada por nódulos

hipodérmicos múltiples, duros al principio, que después pueden ablandarse

y abcedarse. Estos nódulos son indolentes y están situados en el trayecto

de los linfáticos e fuera de ellos, sin que se acompañen, por lo común, de

adenitis de los grupos ganglionares importantes. Cuando se abren, dejan

heridas ulcerosas, que marchan naturalmente hacia la curación.

La evolución es muy larga; la marcha crónica; la generalización y las

supuraciones múltiples y prolongadas conducen a la caquexia y a la

muerte.

El nodulo, que constituye la caracteristica clinica, aparece lo mismo en

la piel que en las mucosas, y unas veces son pocos numerosos, en tanto que

en ocasiones cubren totalmente el cuerpo. Preferentemente se presentan

en las regiones ricas en vasos linfáticos .en la cara interna de los miem-

bros, en el prepucio, en el pecho, en la mucosa nasal, en la conjuntiva,
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etcétera. Los nódulos son, o no, confluentes, pero nunca están unidos por

cuerdas linfagíticas.
EvoLUCION DB LOS BOTONES.—Los botones se asientan en el tejido con-

juntivo subcutáneo y estan formados por pequeñas nudosidades esféricas,

cuyo tamaño mayor es el de una nuez; los pelos que le recubren están

erizados. Al principio son siempre duros, móviles, dando la sensaci6n de

bolitas de hglar alojadas en el tejido subcutáneo; son indoloros y no se

hacen dolorosos si no son asiento de traumatismos o no se les coroprime

fuertemente. Aumentan de volumen lentamente en varios meses, sin reac-

ción inflamatoria; llegan por fin a fluctuar, y entonces el pus ulcera la piel

y sale al exterior, presentando un aspecto blanquecino, espeso, cremoso, a

veces estriado de sangre, excepcionahuente amarillo y filante.

La abertura espontánea de los botones es siempre tardia; en ocasiones

no se produoe, sino que el n6dulo se enquista. Cuando se abren, se pro-

duce una ulceración de uno a rlos centimetros de diámetro, que se cubre

de una costra adherente formada por pus desecado que aglutina los pelos.

En general, la cicatrización es fácil y rapida.

La evolución de la enfermedad es muy variable; puede ocurrir que los

animales no presenten más que algunos botones y pueden utilizarse

durante meses y años; otras veces, por el contrario, el cuerpo todo se

cubre de botones y úlceras sonfluentes; los animales en este caso ofrecen

un aspecto lastimoso, y la enfermedad repercute sobre el estado general:

el apetito se hace irregular, caprichoso; el animal adelgaza, cae en el ma-

rasruo y muere. Pero esta generalizaci6ñ no tiene lugar, por lo común, si

no después de años de existencia de los botones y en animales debilitados

por las privaciones o el sumernaje; en estos mismos sujetos se observan

las lesiones nasales y oculares.

Los n6dulos submucosos de la pituitaria, se acompañan de un moco

espeso, sanguinolento; la mucosa, cuando se limpia el exudado de que está

barnizada, aparece lívida, roja-violácea, con chancros que recuerdan mucho

las lesiones muermosas. La inflamaci6n de la mucosa 'llega a estreohar las

cavidades nasales, hasta el punto de hacer la respiraci6n dificil, silbante.

Las lesiones oculares consisten en botones, frecuentemente ulcerados,

sobre los párpados o en la conjuntiva, que está inyectada y produce una

secreción purulenta.

ANATOMÍA PATOLÓGICA.—Lesiones cutdneas.—Los nárlulos sub-cutá-

neos pasan por tres estados; uódulo duro, blando y abcedado; pueden,

también, enquistarse y sufrir una transformación fibrosa.

Vn n6ñulo poco voluminoso joven (de des meses, por ejemplo) aparece,

a simple vista, constituido por.pequeñas granulaciones redondeadas, milia-

res, agrupadas en una masa de aspecto muriforme, incluida en un estroma

conjuntivo; estas granulaciones son de aspecto rojizo y friables.

El microscopio demuestra que cada una de estas granulaciones está

rodeada de tejido conjuntivo más o menos denso. Las granulaciones están

formadas por agrupaciones de células linfáticas muy juntas las unas a las

otras, lo que les da aspecto de tejido linfoide. Hn el centro se encuentran

siempre una o varias células gigantes, en cuyo protoplasma se distinguen

elementos parasitarios, redondos, ovoides, fusiformes o alargados.
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La siembra de la parte central de un nódulo joven, da cultivos puros del

hongo especifico.
En resumen, el examen microsc6pico demuestra una reacci6n muy viva

del organismo que tiende a aprisionar los elementos parasitarios, a su

enquistamiento y que, a veces, debe lograr su destrucci6n. Esta reacción

determina la formación de foliculos tuberculiformes comparables a los que

caracterizan a las pseudo-tuberculosis por cuerpos extraños.

Las mismas lesiones naturales se observan en la enfermedad reprodu-

cida, experimentalmente, por inyecci6n intravenosa en el caballo.

En un periodo más avanzado, los nódulos están formados por una

cubierta de tejido conjuntivo duro, resistente, que limita una pequeña cavi-

dad purulenta de paredes lisas. Más tarde, la cavidad aumenta, la pared de

cubierta se adelgaza, se ulcera y el pus se evacua.

Todas estas lesiones permanecen localizadas en la piel; muy rara vez

se encuentran nódulos en el tejido conjuntivo intermuscular.

Lesiones de la pitut turi a.—La mucosa limpia del exudado sanguinolento

que la recubre, aparece cianótica, livida, irregular, cubierta de heridas,

nódulos, granulaciones miTiales y úlceras repartidas sin orden. Los huesos

pueden estar atacados. Los productos del raspado de estas lesiones contie-

nen enormes cantidades de formas parasitarias.

EsTUDIQ RXREIRMENTAL. — Examen mi croscópiro det pus.—Una gota de

pus fresco, comprimida entre dos cubre y coloreada al rojo neutro al 1

por 100, que se fija sobre las células vivas, presenta al microscopio, entre

los gi6bulos purulentos, un gran número de elementos coloreados en rojo

y que afectan formes variadas. Estos elementos son inmóviles y presentan

numerosas vacuolas.

La coloraci6n se obtiene fácilmente por la tionina fenicada, el Ziehl

diluido, azul de Roux, Nocard, el Giemsa, el azul de Unna, etc. Con la

coloraci6n Qrem, se ven grandes bastones, enormes bacilos irregulares y

muy polimorfos; unos son rectos, de extremidades redondeadas, claramente

bacilares; otros tienen la forma de badajo de campana, presentando en ei

centro una vacuola; los hay globulosos, ovoides, con un tabique transver-

sal, etc., etc. Aislados a veces, están más frecuentemente agrupados o

reunidos en filamentos. Se encuentran, también, pequeños elementos

redondeados parecidos a criptococos.
El número de parásitos es muy variable; a veces están en muy pequeño

número, pero los pequeños elementos redondeados no faltan nunca.

CDLTivo DEI. pvs.—Estudio del hongo parásito.—Su cuttiuo.—Ei pus

recogido asépticamente en un abceso cerrado, sembrado en distintos me-

dios, da fácilmente, un cultivo puro del hongo. El desarrollo de éste se

efectúa en presencia del aire y a una temperatura de 20' a 25'.

Los elementos contenidos en el pus, dan nacimiento a delgados fila-

mentos que crecen rápidamente, se encurban y ramifican en todos sentidos,

llegando a formar, en veinticuatro horas, una densa malla de filamentos

micelianos, Después, estos filamentos se tabican a intervalos regulares y

hacia el cuarto dia se forman esporos que, soportados por un corto pediculo,

se desprenden fácilmente y nadan en el liquido de la preparación.

El conjunto de estos caracteres permite incidir a este parásito en
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el género Sporotrichu; Carongean propone denominarle Sporotriclruru

8C/rli.

hvocvnécrorrzs on cvnrvos evuos.—Inyectande al caballo en la yu-

gular 15 c. c. de un cultivo puro en caldo glucosado, glicerinado, rico en

esputos, el animal soporta bien la inyecci6n; se produce una hipertermia

de 2' que desaparece al cabo de cuarenta y echo horas, el apetito no se

altera y el estado general no sufre modificación. Al cabo de cuarenta y

ocho horas, se observa en el punto de inyección la presencia de pequeiíos

nódulos duros; un poco más tarde se presentan en el pecho y espaldas;
la infección se generaliza y el cuerpo se cubre de botones cuya evolución

y eoustitución histol6gica son idénticas a las que presentan los nódulos

en la enfermedad espontánea.
Por inyección subcutánea, en el caballo y el ruulo, se han provócado

abcesos que se abren espontáneamente y dan un pus espeso que contiene

el parásito; no hay generalizaci6n.
Rusrsrurreut onr. vruus.—El parásito en el pus y en los cultivos, se des-

truye fácilmente por el calor; en algunos minutos a 100' y aun a 70". A la

temperatura ordinaria el pus y los cultivos conservan varios meses su

vitalidad.

Eríonooié.—La enfeunedad es debida a la presencia en el organismo
de un germen especíüco, comprendido provisionalmente en el género

Sporoiricáco La afección ataca a los caballos y mulos de cualquier edad;

en los bien nutridos la enfermedad se presenta nmy localizada; en los mal

nutridos y agotados por el trabajo, la generalización es muy frecuente.

Los modos de propagación de la enfermedad están mal conocidos. Pa-

rece que el contagio mediato es el más frecuente, efectuándose por inter.

medio de los arneses, instrumentos de limpieza, etc. Las moscas pueden

ser agentes de transmisión; la infecci6n por ingestión no es posible. La

enfermedad parece poco contagiosa.
Dtéurrósrrco. Fácil, a pesar de la semejanza de la enfermedad con el

mueuno y las linfagitis ulcerosa y epizoótica. El examen microscópico del

pus disipará cualquier duda.

Tuárésííurrro.—I. Profilaxi a.—Es muy sencilla, puesto que siendo poco

contagiosa la enfermedad, es suficiente evitar el contacto con los enfermos

aislándolos, y teniendo cuidado de establecer el uso individual de arneses

y utensilios de limpieza.
Il. Thutumiento curuiiao,—Una buena higiene y alimentación nutritiva

son las primeras recomendaciones. El tratamiento es externo e interno.

Consiste el primero en abrir los abcesos, ablación de los n6dulos, des-

infección de las heridas y ulceras por el sublimado, la tintura de yodo, etc.

El tratamiento interno, más importante, se limita a. la. administración, más

o menos prolongada, de ioduro potásico; su empleo se deriva de la eficacia

de este agente contra las esporotricosis humanas. El autor lo emplea a do-

sis de 5, 10 y 15 gmmos diarios durante tres o cuatro semanas, con mag-

nificos resultados, que hacen del ioduro potásico un medicamento especi-

fico contra la esporotricosis de los équidos.
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Patología y Terapéutica.

CRAIG.—El empleo de los medicamentos en el tratamiento de las enfer-

medades causadas por nmnatodes.—"X Congreso Internacional de

Medicina Veterinaria„.—Londres.

Los nematodes son parásitos comunes de los animales domésticos y

muchas de estas especies parásitas producen enfermedades graves, sobre

todo en los animales jóvenes, determinando sus graves efeotos por acción

mecánica, por la producción de toxinas y por la inoculaci6n de bacteria"

En tesis general puede decirse que los parásitos tienen que ser muy nume-

rosos para que determinen sintomas graves; pero no siempre ocurre asi.

Los sintomas generales son el mal estado general, debilidad y anemia

y, en ocasiones, sintomas nerviosos. Locahnente, los nematodes en el tubo

intestinal pueden determinar gastritis o enteritis; los ascarides son capaces

de ocasionar el éxtasis alimenticio y aun la rotura del intestino en el

caballo; los nematodes de las vias respiratorias provocan la bronquftis y la

neuaronía. El diagnóstico de estas afecciones está íntimamente ligado ul

tratamiento y, en algunos casos, es dificil asegurar la causa de la enfer-

medad durante la vida.

El primer objeto de todo tratamiento, en toda enfermedad, es eliminar

la causa, que en este caso está representada por los nematodes, y a este

objeto responde el empleo de los antihe)mínticos, de los cuales existe una

gran variedad; la mayor parte de estos medicamentos parece que no

matan a los vermes en el organisruo, pero disminuyen en cierto modo su

vitalidad y de esta manera son fácilmente expulsables. Los antihelminticos

obran sobre los nematodes en los tejidos, en la pared intestinal o en el

torrente circulatorio; para facilitar su acción sobre los vermes del est6mago

o del intestino, es necesario que estos 6rganos estén, en lo posible, vacios,

suprimiendo para ello la alimentación y la bebida durante doce o veinti-

cuatro horas, para permitir a los medicamentos ponerse en contacto

directo, sin diluici6n inútil, con los parásitos, y a su administración debe

seguir la de un laxante. En los herbivoros la acci6n de los medicamentos

está difieultada porque el estómago e intestinos retienen siempre una

gran cantidad de ingesta, con la que los medicamentos se mezclan y

diluyen antes de ponerse en contacto con los nematodes. No hay vermi-

cida especifico para ninguna especie de vermes y la elección debe

depender de la tolerancia del enfermo, de la comodidad de administraci6n

y de la eficacia del medicamerrto; la dosis a emplear será tan elevada como

pueda soportarla el animal sin peligro de envenenamiento.

Poi otra parte, a la vez que se trata de conseguir la expulsi6n, debe

procurarse atenuar los efectos de los vermes y mejorar los Sintomas por el

empleo de tónicos contra la debilidad y la anemia, de astringentes, contra

la diarrea, etc. Un régimen apropiado es en este sentido, más útil, por lo

general, que los medicamentos ordinariamente recomendados. Cuando se
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manifiestan síntomas graves, el tratamiento falla frecuentemente y de aqui

que lo interesante sea prevenir una invasi6n tau considerable que sea

capaz de causar una enfermedad; este objeto se cumple empleando perió-

tlicnmente dosis de nntihelminticos y por la destrucción, tan completa como

sea posible, de los productos contaminados. Desparramando en los terrenos

de prados infestados, sal ordinaria o sulfato de hierro en proporci6n

de 150 a 250 lelos por cada medin hectárea, durante la primavera, se con-

sigue destruir gran número de huevos, larvas y embriones de estrongilos o

nematodes parásitos que han resistido el invierno. Los herbívoros deben

tener siempre a su disposición una bola de snl.

Nenzatodes del tubo digestiuo.

En los équidos, uno de los medicamentos de más antiguo empleados

contra los nematodes del tubo digestivo, es la esencia de trementina n

dosis de 30 a 60 gramos en medio litro, próximamente, de aceite de lino

administrado como brevnge por la mañann. El emético es un medicamen-

to útil contra los ascarides; una buena fórmula es: ácido arsenioso, 0,3 gra-

mos; sulfato de hierro, 7,5 gramos; emético, 7,5 gramos, administrada du-

rante siete dias por la mañana con el pienso o eu un bolo, terminando el

tratamiento con una purga.

Entre los demás medicamentos empleados, están el sulfato de cobre, el

fenol, el timol y el sulfuro de carbono. El Ascaris megaiocepñala puede, a

veces, ser la causa de una ilesgarradura intestinal antes de que la existen-

cia del parásito se sospeche. Sobre los estóngilidos del ciego y del colon

los medicamentos obran muy débilmente, sin duda porque los agentes se

diluyen mucho en el contenido de estas partes del intestino; no tienen

ningún efecto sobre las larvas enquistadas en Ia pared intestinal o sobre

las larvas y los individuos adultos jóvenes de Strongyias ouigaris en los

aneurismas de la mesentérica anterior. Para que el tratamiento por los

antihelminticos dé resultado, debe emplearse antes de que se manifiesten

síntomas graves; una alimentaci6n rica y una serie de tónicos generales,

son de más utilidad que la medicaei6n vermicida cuando los sintomas de

anemia, debilidad, demarraci6n y enteritis aparecen. Bockberg y Born,

recomiendan la inyección subcutánea o intravenosa de atoxyl en casos de

estas afecciones en los potros.

Los oxiuridos del colon y del recto, se atacan principalmente por ene-

mas de lisol en solución al 1 por 100 en agua.

El Spiroptera megastoma, en los tumores del estómago, no es influen-

ciado por la medicación vermicida a altas dosis, como por ejemplo, 2 gra-

mos de ácido arsenioso dos veces al dia durante tres.

Nematedes de las uias respiratorias.

En la bronquitis, debida a la presencia de diversas especies de estrón-

gilos en los bronquios de los herbivoros, los antihelminticos administrados

por la boca, como la esencia de trementina, se eliminan por el pulmón en

una proporci6n muy pequefia para que ejerzan acci6n vermicida sobre

estos parásitos; son útiles, solamente, contra la estrongilosis gastro-intes-
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tinal que, algunas veces, complica la bronquitis, y puede destruir algunas
larvas de estrongilos br6quicos ingeridos con los alimentos.

Las inhalaciones de auhidrido sulfuroso se recomiendan como eficaces,

pero su empleo no está exento de peligro. Las inyecciones intratraqueales

de prepamciones a base de fenol, oreosota, cloroformo y esencia de tre-

mentina, están actualmente muy en voga. Una fórmula muy común es la

siguiente: aceite de oliva, 10 partes; esencia de trementina, 100 partes;

fenol, 2 partes; la dosis es de 9 a 10 gramos para los grandes animales y

3 o 4 para los pequenos, repitiéndose la inyección dos o tres veces. Admi-

nistrados por el procedimiento común, estos agentes obran, principalmente,

sobre los vermes de la tráquea y de los gruesos bronquios y se absorben

rápidamente; la pulverizaci6n de la mezcla eu la tráquea, según el método

preconizado por Scheibel, merece ensayarse. Parece l6gico suponer que

por este procedimiento los agentes medicamentosos penetrarán mas a fon-

do en los bronquios que por el procedimiento ordinario; la mezcla emplea-

da por Scheibel consiste en creosota, 1 parte; alcohol rectificado y agua,

aa, 50 partes; la dosis, pura grandes animales, de 10 a 20 gramos. En la

pereumonin águda consecutiva a la irritación determinada por los embrio-

nes que han penetrado en los bronquiolos y en los alveolos del pulm6n o

de la inoculación de bacterias, lo mismo que contra los tubérculos vermi-

nosos del carnero, las inyecciones intra traqueales no ejercen riinguna
acción ventajosa.

En la bronquitis del cerdo debida al Strongylus paradoxus, las inyec-

ciones intratraqueales no son recomendables y el tratamiento debe limi-

tarse a una alimentacion rica, al uso de preparaciones a base de asafétida

y a las medidas preventivas.

Neriraiodes del sistema circulalorio.

El tratamiento de las afecciones determinadas por los nematodes del

sistema circulatorio es, en general, poco satisfactorio y no pasa de ser sin-

tomático. Pease, en la India, ha notado una mejoria en los caballos que

presentaban filarias,en la sangre, por el uso del cocodilato de sodio. Qui-

zás este medicamento u otros, como el atoxil, puedan prestar servicios en

las enfermedades del perro debidas a la Filaria immiiis y al Hremos-

trongglas uasoram.

Nematodss rie otras regiones.

Los nematodes del tejido conjuntivo no son más eficazmente atacadas

con los medicamentos. Según Pader y Drouin los tumores de los tendones

flexores del caballo, debidos al Onchocerca retimtlata, tienen su mejor tra-

tamiento en los antiflogisticos. Los tumores hemorrágicos de la piel, cau-

sados por la Filaria hernorrugica, en los caballos rusos y húngaros, deben

mantenerse siempre en perfecto estado de limpieza y sin contacto eon los

arneses, con lo que desapatecen espontáneamente. Las heridas de verano

del caballo, producidas por la Fiiaria irritaas, se tratan con éxito por la

excisión completa de las granulaciones y la aplicaci6n sobre las heridas

de soluciones antisépticas concentradas.
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EECKHQVT.—Consideraciones generales sobre el empleo rle las drogas

contra los nematodes del tubo digestiuo.— fX Congreso Internacional

de Medicina Veterinaria.—Londres.„

En la lucha contra Ies verrnes intestinales hay que tener en cuenta, de

una parle, la manera como los parásitos se comportan en el organismo, y

de otra parte, la acci6n del medicamento sobre los vermes y sobre el

antosita que les alberga. En general, los parásitos del canal gastro-intes-

tinal se mantienen en el organismo porque tienen la faoultad de Hjarse a

la mucosa digestiva o porque están dotados de la propiedad de moverse

contra la corrienté de las materias en digestión.
Les nematodes de que se ocupa esta comunicación, son todos ellos de

los que se fijan a la mucosa digestiva, efectuándose esta fijaci6n de tres

diferentes maneras:

Por fijación libre a la mucosa.—Ascaridés, oxuiridos, estrongilidos,

etcétera.

Por penetrución total o parciaíen la mucosa.—Tricocefálidos, hembras

fecundadas de oxiuridos, de triquinas y de angiost6midos, ete.

Por encapsulación en tumores.—Larvas de casophagostomun (enterítís

nodulosa del buey), ciertos espirúridos, etc.

Los vermes encapsulados y los que penetran total o parcialmente en el

espesor de la mucosa son, evidentemente, más dificiles de atacar que los

que se fijan libremente per la boca.

El modo de acción de los productos antihelminticos es, asimismo,

variable: unos matan les vermes, otras los adormecen sin matarlos; los

vermes adormecidos o narcotizados se desprenden de la mucosa gastro-

intestinal y entonces son arrojados con los excrementos por lá adminis-

traci6n de un purgante.
La mayor parte de los antihelmínticos obran a la manera de los anti-

sépticos intestinales y no tienen, en realidad, acción específica; en general

son venenos poco absorbibles, que pueden recorrer todo el intestino sin

obrar sobre el autosita, pero capaces, sin embargo, de intoxicar a los

parásitos bañados por sus soluciones concentradas. por el contrario, otros

antihélminticos pasan al torrente circulatorio con gran facilidad; pero a

medida que se absorben se eliminan.

Sín embargo, los vermicidas no son siempre medicamentos inofensivos:

algunos de ellos irritan, más o menos, la mucosa intestinal, ocasionando

v6mitos, diarrea y aun gastro-enteritis; otros, y principalmente la santo-

nina, se absorben muchas veces en cañtidad suficiente para determinar

fenómenos de envenenamiento general.
A fin de retardar la absorci6n de estos productos y 'de prevenir los

fen6menes de intoxicación, se aconseja incorporar el agente aun excipiente

oleoso, lo que retarda su absorción, o asociarle a un,purgante; lo que

asegura su rápida expulsión.
Los vermicidas comprenden: 1.' Toda una serie de drogas, de prinoi-

pios activos muy tóxicos, pero poco absorbibles en tanto que permanecen

combinados a los demás componentes de la planta, tales como el rizoma

de helecho, couso, corteza de granado, nuez de arec y semen-contra.

Biblioteca Nacional de España



— 209—

Vanos de estos productos se usan desde muy antiguo; el rizoma de

helecho macho y el causo, encierran, 'como principios activos, derivados

de la fluroglucina, que ejerceu una acci6n paralizante sobre la musculatura

de los vennes. La corteza de raiz de granado y la nuez de arec, conúenen

alcaloides, igualmente, muy t6xicos para la musculatura de los vennes y

que preséntan algunas analogias de acci6n con la veratrina. En cuanto al

semen-contra, su principio activo, la santonina, es un veneno tetanizante

que no mata a los ascarides, pero que les hace desprenderse de la mucosa.

2.' Ciertos antisépticos generales dificilmente absorbibles por la mucosa

intestinal. Los más utilizados son: la brea vegetal, la creolina y sus simi-

lares, el timul, naftelina, naftol y ácido picrico. El timol se emplea mucho,

en el hombre, contra el anchilostoma duodenal; el ácido picrico se utiliza

contra el Strougyfus contortus en el carnero; en cuanto a la creolina, obra

muy bien contra los ascárides y es, en nuestra opinión, muy poco usada en

medicina veterinaria.

Debemos añadir a estos prorluctos los calomelanes, a la vez antiséptico

y purgante; el arsénico y el emético, dos productos reabsorbibles, pero

muy tóxicos para los parásitos intestinales sin llegar a perjudicar la salud'

del autosita.

3.' Medicamentost6xicos y muy réabsorbibles, pero, sin embargo, poco

peligrosos para el organismo, que los elimina a medida que se absorben

en el intestino. Los principales son: la esencia de trementina, el sulfuro de

carbono, el cloroformo, el éter y el alcohol.

La esencia de trementina y el sulfuro de carbono son muy t6xicos para

los vermes intestinales; el cloroformo, el éter y el alcohol, lo son mucho

menos, pero también son meros peligrosos para el organismo, narcotizan

a los parásitos y constituyen poderosos auxiliares de los productos vermí-

fugos más activos.

Se utilizarán de preferencia antihelminticos reabsorbibles, cuando se

trate de atacar a vermes encapsulados en tumores o que han penetrado en

la mucosa.

4.' Productos medicamentosos poco tóxicos para los vermes, pero

capaces de activar el peristaltismo gastro-intestinal o de aumentar los

fen6menos de secreción o de ósmosis. Estos medicamentos concurren a

desprender los parásitos y previenen la absorci6n del producto principal;
se emplean en este concepto de auxiliares el áloes, asafétida, genciana,
nuez vómica, aceite de ricino, etc.

En lá lucha contra los vermes intestinales, el éxito depende, sobre

todo, de la manera de aplicar los medicamentos.

Antes de administrar el vermifugo conviene determinar la naturaleza

del parásito y apropiai la preparaci6n antihelmintica a la especie parasi-
taria de que se trate. Excepci6n hecha de los casos en que los vermes se

localizau en el recto, el vermifugo se administra siempre por via buco-

gástrica. Es inútil introducirle directamente en el intestino, por punci6n del

colon y además este método presente inconvenientes muy serios.

Una sustancia antihelmintica, administrada aisladamente, rara vez

hace desaparecer los vermes intestinales; para matarlos y para arrojarlos
es precise, sorprenderlos con varios productos tóxicos a la vez.
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Todo vermifugo es bueno por si mismo, pero es preciso emplearle con-

venientemente; por el contrario, existen malas preparaciones antihelminti-

cas, como las hay buenas. Unos prácticos encuentran muchas dificultades

para conseguir la expulsión de los vermes intestinales, mientras que otros,

en posesión de fórmulas empiricas, reconocidas como buenas por la obser-

vación clinica, lo consiguen fácilmente.

Es que en la lucha contra los nematodes intestinales, importa, sobre

todo, hacer pólifarmacia. En generM, toda preparación antihelmíntica, debe

comprender: una o varias sustancias t6xieas para los vermes; productos

auxiliares, coadyuvantes, absorbibles o no, pero de acci6n paralela al me-

dicamento principal; y agentes favorecedores de la expulsi6n de los vermes

o capaces de prevenir la absorci6n del veneno.

Es evidente que en la elección de estos diversos productos, el práctico

debe inspirmse en la manera como les vermes se comportan en el tubo

digestivo, y en la susceptibilidad especial de la especie animal o del indivi-

duo, en presencia del medicamento. El antihelmintico se administrará, por

la maiiana, en ayunas.

En ocasiones, y a fin de vaciar el intestino, se somete a los animales a

un régimen emoliente y dietéüco durante varios dias; esta práctica es muy

perjudicial en el sentido de que, favoreciendo la absorción del medica-

mento, aumenta los riesgos de intoxicación. Sin embargo, debe aconsejmse,

con objeto de vaciar un poco el intestino, tener al animal a dieta desde el

medio dia y administrar por la noche un purgante ligero. Operando asi, se

asegura un contacto más intimo entre los parásitos y el liquide medica-

mentoso.

Si la preparación antihelmintica no es purgante por si misma, se admi-

nistrará un purgante dos o tres horas después de la administración del

vermifugo. Y, por último, para evitar la inflamaci6n gastro-intestinal, se

deberá, en caso de fracaso, dejar pasar algunas semanas antes de adminis-

trar un nuevo vermifugo.

RrcHTER.—La importancia de la entrada de aire en las venas.— "Arch.

für wiss. prakt. Tierh.„

Es esta una cuestión sobre la que hay opiniones muy diversas. Hay

observadores que atestiguan accidentes graves e mortales a consecuencia

de la penetraci6n de algunas burbujas de aire en las venas, en tanto que

otros sostienen que se pueden inyectar, impunemente, grandes cantidades

de gas. Hay también temperamentos de armonía: Kitt senala el peligro

pero no le cree temible; Vagel refiere accidentes que no son constantes;

Müller cree que el aire, en pequeñas cantidades, se tolera ordinariamente,

pero puede provocar la muerte.

Bayer ha tratado de matar un caballo por insuflación de aire en la

yugular y no lo consigui6; Hare no ha logrado matar, ninguno de 70 perros,

a los que inyectó aire, y podrian multiplicarse las citas de experiencias que

dieron parecidos resultados.

Desde el punto de vista quirúrgica, la cuesti6n tiene verdadero interés.

Verrier, en1800, observó convulsiones en un caballo durante una sangria,
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por haber cesado momentaneamente la compresi6n de la yugular; Bouley,

en 1819, refirió un caso parecido, y en 1830, Beauchéne observ6 el primer

caso de embolia gaseosa mortal en el hombre.

Las operaciones practicadas en el cuello, en la espalda y en el t6rax, son

las más peligrosas desde este punto de vista, por la vigorosa atracción

ejercida por el coraz6n sobre el contenido de los vasos venosos. El sintoma

patognomónico de la entrada de aire en las venas, consiste en un ruido de

borboteo en el orificio de la vena; inmediatamente, la auscultación del

corazón denuncia un ruido análogo, segíin Nysten, "al que se hace batiendo

clara de huevo en agua.„Este ruido desaparece en véinte minutos. La res-

piraci6n se acelera, el pulso es pequeño, el animal se agita; presenta tem-

blores musculares y un sudor abundante cubre su cuerpo; los síutomas de

aneníía eerebrah midriasis, relajamiento de los esfinteres y vértigo, prece-

den al sincope y la muerte.

Es rmo que estos fenómenos duren más de media hora; muchas veces

evolucionan en pocos minutos.

t Qué cantidad de aire se precisa para producir la muertes En el perro

se puede inyectar, sin peligro, 20 c. c, de aire; a partir de este limite, la

muerte es posible y 250 c. c. matan constantemente. En el caballo, el autor

no ha observado accidentes con dosis de 40 a 1.000 c. c, en 21 experiencias

realizadas; con esta última dosis ha visto iniciarse transtornos en un caballo

y por encima de un litro se producen transtornos que no son constantes;

solamente inyectando más de ocho litros de aire, puede tenerse la seguridad

de matar al animaL

Ha sido, también, muy discutido el mecanismo de la muerte; admiten

unos la "ruuerte por el coraz6n„, otros la "muerte por el cerebro„y ohos,

en fin, la "muerte por el pulmón.„

Los autores antiguos (Harder, Cameraríus, Nystem, etc.) admitian que

el aire, dilatado por el calor en el coraz6n derecho, se oponia al diástole;

esta teoría ha sido aceptada por autores modernos, como Thoma, Neelsen,

etcétera, pero la hip6tesis está en contraposici6n con algunos hechos pre-

cisos. El coraz6n no se paraliza antes, ni aun después de la muerte; lo han

comprobado Vachetta, Passet, Woíf..... El autor ha visto que la auricula

derecha continúa moviéndose, en el perro, una hora y tres cuartos después

de detenerse la respiraci6n; en el conejo, la auricula derecha se contrae,

todavia, después de siete horas; en el caballo, las contracciones de las

aurículas persisten, muchas veces, durante media hora. La presencia del

aire no impide, pues, las contracciones, sino que, al contrario, parece que

determina una excitaci6n que se traduce en la persistencia del movi-

miento.

La teoria de la embolia gaseosa de las arterias cerebrales, emftida por

Bichat y aceptada por Dfeckerhoff y Móííer, supone que el aire ha llegado

al corazón izquierdo después de atravesar el pulmón. A pesar de la opinión

de Nysten y Passet, preciso es admitir que este paso es posible. En cuatro

caballos muertos con inyecciones a diversas closis, el aire se encontró en

los des corazones y en todos los vasos. Se debe, pues, admitir la posibiTidad

de embolías gaseosas de todas las regiones y, por consecuencia, del cerebro

y de la médula. Pero esta eventualidad es poco de temer. El aire, a su paso

Biblioteca Nacional de España



— 212—

por los capilares pulmonares, se divide en burbujas extraordinariamente

finas, suBe una verdadera emulsión, y es poco probable que en este grado

de división pueda la masa gaseosa determinar accidentes.

Queda La hipótesis de la "muerte por el pulm6n.„Las autopsias demues-

tran que el corazón y la arteria pulmenur están distendidos por una sangre

espumosa; la dificultad en la circulaci6n por la arteria pulmrmar y sus divi-

siones, supone una repleción del sistenta venoso, que si persiste, provoca

rápidamente la muerte. Esta teoria fué defendida por Leroy d'Etiolles,

Piédangel, Poiseuille, Panum y aceptada hoy por Ribber, Hacer, Woíf..... y

es, quizás, la más probable.
Los puntos más notables del trabajo de PñChte, se resumen asi:

Es indudable que se puede producir la muerte por introducción artificial'

de aire en las venas de los animales. Existe un gran número de observa-

ciones demostrativas de que la entrada' accidental de aire en las venas

puede provocar transtornos más o menos graves y aun la muerte. La

entrada espontánea de aire en las venas, se produce siempre que existe en

aquéllas una presión negativa. En la mayor parte de los casos, los sintomas

de la embolia aérea son patognomónicos; se oye un ruido tle borboteo en

la entrada y en seguida un ruido cardiaco; el ruido cardíaco sistólico es

más fuerte que el ruido diastólico, y ambos desaparecen en veinte minutos

cuando más. En algunos casos se observa, en el caballo, uu aumento de la

zona de macidez cardiaca. El pulso sufre modificaciones cualitativas y

cuanñtativas. La disnea es consecutiva a la anemia cerebraL Los temblores

musculares se inician en los músculos del tórax y se comunican a los de

los miembros. En el caballo, los sudores comienzan por la espalda y se

presentan después por el cuello, proximidades del ano, órganos genitales

externos, cara interna de los muslos y grupa.

La marcha es aguda y la muerte ocurre, por lo común, antes de media

hora; en los casos sobreagudos, producidos por introducción de una gran

cantidad de aire, la muerte sobreviene antes de diez minutos; en estos úl-

timos casos una "revirada„(Vendung) favorable, es posible.

La inyección intravenosa de aire produce oscilaciones térmicas, hasta

de l'

En el perro, el 50 por 100 de los animales, soporta sin *estemos las

inyecciones de 20 c. c. de aire; pasado este limite, la inyección es peligrosa;

la introducción de un cuarto de litro de aire, seguramente mata al perro.

En el caballo pueden inyectarse sin peligro 1.000 c. c. de aire; la dosis

seguramente mortal para el caballo, es de ocho litros.

La causa de la muerte es una embolia gaseosa de la arteria pulmonars

sebreviene la anemia cerebral y la muerte por asfixia. La teoria de la

"muerte por el corazón„debe desecharse, porque el coraz6n se contrae

después de la muerte, y el' aire contenido en el coraz6n excita las con-

tracciones.

En los conejos y perros el aire llega por los capilares del puqmón al

corazón izquierdo, en muy pequeñas cantidades; en los caballos, por el

contrario, penetra en gran cantidad.

La posibilidad de una embolia de las arterias del cerebro o del corazón,

por la sangre emulsionada, es admisible; pero esta forma de muerte por el
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cerebro o por el coraz6n, es extremadamente rara. Las observaciones cli-

nicas y anat6micas, hablan en contra de la muerte por ei 'cerebro.

El pulm6n es el protector natural del organismo contra los peligros de

la introducción de aire. La profilaxis es muy importante, porque es muy

poco lo que puede esperarse del tratamiento de la embolia gaseosa.

Borrázzr.—Contribución ul estudio de la deternunucíón experimental zíef

sexo.— "II mod. Zooiatro„.

Aunque este problema ha suscitado numerosos,trabajos, la cuestión de

la determinaci6n experimental deí sexo no ha realizado aún níúgm pro-

greso, Recientemente, dos sabios italianos, Ducceschi y Tallaricó, han

llegado, no obstante, a resultados que si se oonfirmasen, serign de gran

interés. Estos autores, partiendo de la hip6tesis generalmente admitida, de

que la determinaci6n del sexo en los productos de la' cóncepcíón', parece

depender estrechamente de las coridiciones nutritivas en que se realiza el

desarrollo de las células germinales, han tratarlo de modiTicar la autoregu-

laci6n metab6lica para determinar la aparición de un sexo con preferencia

a otro, obranrlo directamente sobre los eleraentes sexuales de los tejidos

embrionarios antes de su diferenciación sexual. Para lograr este objeto sin

modificar demasiado las condiciones naturales de existencia del embri6n y

de la madre, los autores han recurrído a un suero éspermotóxjco anticar-

nero, obtenido en el asno, que inyectaban a ovejas fesundadas cúarenta

días antes, durante un período de la vida correspondiente' al 'tercio de lá

vida íhtracuterína de los fetos.

Eas ovejas trátadás dieron nacimiento a 19 productos norinales, de las

cuales,, 14 fueron hembras y 5 mechas. Las rlemás ovejas del rebaño 'die-

ron, por el contrario, maclios y hembras en número sensiblemente igual.

Los autores italianos, pretextando el pequeño número de experiencias

realizadas, no se atrevieron a formular la conclusión que se dezprendh de

estas hechos, es decir; que la introducci6n en el' organismo mateino de

suero espermot6xico es'desfavorable al desarrego de los eleínentos sexua-

jes machos y favorece el de los clementes femeninos. Pero ja reserva de

los autores está justiticada, no solo por el corto número de experiencias,

sino también por la falta de trabajos de comprobación con sueros norma.

les. Además, las invesügaciones de Husse que parecen comprobar que la

diferenciación sexual se verifica en un período mucho más próximo a la

fecundaci6n, hace imposible toda interpretación de los resuhados obteni-

dos por Duceeschi y Tallarico, en cuyas experiencias la acci6n del suero

no intervenía si no cuarenta dias despuás de la fecundaci6n.

Bonazzi ha repetido los trabajos utilizando para sus ááperiencias '22

15
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conejas, trhtadas por sueros de carneros (machos y hembrás), espermotó-

xicos antieconejo, y practicando las inyecciones antes de la fecundaci6n y

durante todo el período de gestaci6n.

De estos trabajes resulta, en primer término; que la inyecci6n de suero

espermotóxico hace a muchas conejas infecundas. Las que quedaron pre-

ñadas, a pesar de la inyecci6n de suero, abortaron o dieron productos

muertos o no viables. Sólo una vez les productos sobrevivieron, y de los

32 obtenidos fueron machos y hembras en número aproximadamente igual.

El estudio histol6gico (je las ccnejas sometidas a la experiencia, demuestra

álteraciones profundas de los foliculos de Graaf yr sobre todo, modificacio-

nes muy importantes en la estructura de los óvulos. La esterilidad parece

ser, pues, la consecuencia inevitable, en las conejas, de las inyecciones de

suero espermotóxice.

Desde él punto de vista zootécnico, Bonazzi cree qne el método de in-

munización por los sueros citot6xicos, debe ser rigurosamente condenado.

Sociedades científicas.

ATENED DE SANIDAD M(D)TAR.—Sesión de! 26 de Enero de 1916.

D. Gabriel Garcia lee su anunciado trabajo sobre la rabia en el hombre

y en el perro. Exposición ordenada, desarrollo cientifico admirable, con-

clusiones prácticas y galanura de estilo, a la vez que sencillez, claridad y

belleza en el lenguaje, fueron causas justificadisimas que motivaron el

aplauso de los oyentes. No nos detenemos en hacer el examen de un

trabajo que, seguramente, han de leer con gusto los compañeros del

Cuerpo (1).

Los Sres. Mut y Huerta, emiten sus opiniones; el primero, basándose en

observaciones propias, dice que los cuerpos de Negri son tanto más pe-

queños cuanto más virulento es el producto rabioso; y el Sr. Huerta cita

les trabajos de Lina Negri y de Sanfelice, en abierta eontradici6n sobre el

valer etiológico del supuesto clamidozoario.

El Excmo. Sr. Inspector Jefe de la Secci6n de Sanidad, Dr. Brea, que

preside el acto, felicita al disertante y a los que intervinieron en la discu-

sión, demostrando el agrado e interés con que los concurrentes escucharon

tan curiosos datos y tan práchcas conclusiones.

Il) Deseando nosotros dar a conocer el traba)o del Sr. careta, nos hemos dirigido a tan uua-

trado «ompsgero, rogándole la cesión de su notabilisimo estudio para su publicación por esta Re-

Vtsra. (N. de la D,).
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Seguidamente el Sr. Pic6 trata de la evacuación de los heridos en cam-

paña y procedimientos usados, sus mejoras, el auxilie que prestan los pe-

rros sanitarios y la orgariizaci6n que debe darse a estos servicios en pro-

porción con el número de bajas que se producen en los combates de la

actual guerra.

Queda abierta la discusión sobre estos asuntos para la sesi6n próxima.

I ff tepeses rjeíi Ejército.

Del Estado Mayor Central.

De pequeñas causas, grandes efectos.

Cuando estaba en prensa el número anterior de esta Ravrsva, llegó a

nuestras manos el Real decreto de creaci6n del Estado Mayor Central del

Ejército, en cuyas plantillas no figura ningún Jefe u Oficial del Cuerpo de

Veterinaria. No nes sorprendi6 el hecho, por más de que nos parezca ab-

surdo; nuestra experiencia de la vida oficial, con ser muy corta, nos ha

hecho—

ltan triste ha sido! —perder el grato optimismo que acompaña a la

juventud y nos ha enseñado el amargo dogma de que en este mundo de

toma y daca, antes de pedir se ha de dar, de que resulta de una candidez

paradisiaca confiar en que se ha de hacer justicia al débil cuando se com-

prometen intereses creados por los poderosos.

No, no nos ha sorprendido el insólito caso; con sincer a expontaneidad

confesamos que esperábamos lo sucedido,, porque en fuerza dé sufrir

hechos demostrativos vamos convenciéndonos de que la Veterinaria Mili-

tar en España es como una molesta impedimenta que las columnas en

marcha van dejando rezagada, olvidada, con una temeraria influencia

suficiente para hacer fracasar el éxito del avance.

Pero esta imprudencia temeraria es, precisamente, la salivaguardia de

nuestros intereses; la menospreciada impedimenta que las columnas en

marcha van dejando atrás, es esencial para la robustez del Ejército. Llegará
un momento en que la vida de los soldados dependa de la rápida incorpo-

raci6n del convoy que, desdeñosamente, se dejó a mitad del camino y los

imprudentes, cerebros directores del avance comprenderán„un poco tarde,

quizás, que uo puede fiarse todo al empuje de los fusiles, de las lanzas y

de los cañones, si nc que en et éxito intervieuen 'otros factores que ellos,

en su ignorancia, creyeron despreciables y que son, en realidad, determi-

nantes, insustituibles.

Se creó el Estado Mayor Central como primer jalón de una honrada y
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completa reorganización del Ejército y se creó defectuosamente; los ilus-

trados Jefes y Oficiales que forman dicho organismo pondrán en el des-

empeño de su transcendental misión toda su buena voluntad; todos sus

entusiasmos, todo su patriotismo; pero la obra que lleven a cabo no será

perfecta, tendrá un punto vulnerable representado por todo aquello que

afecte a los servicios veterinarios. No es preciso que nos esforcemos en

demostrar la importancia que en la eficacia de los modernos ejércitos tiene

el asegurar el aprovisionamiento de ganado y su conservación; hablan, por

nosotros, las enseñanzas que se recogen de'la gran guerra que presencia-

mos. Pero un deber de conciencia nos obliga a no dejar de consignar las

fatales consecuencias a que la imprevisión de estas cuestiones puede dar

lugar, consecuencias que serán infaliblemente sentidas en nuestro Ejército

cuando haya sido reorganizado por un Estado Mayor del que no forma

parte ningún Veterinario. Nuestra poMación caballar, que desde hace

muchos años camina velozmente a su extinción por falta de una aoertada

fnf!nencia de fomento, seguirá empequeñeciéndose; se-tendrá hecha en el

papel una requisa que será una mentira oficial, un error cúalitativo y cuan-

titativo, cuya inutilidad: se evidenciaria, con dolosos resultados, si las cir-

cunstancias impusieran su realización; continuarán sin reglamentarse los

servicios veterinarios en campaña, siu organizarse los puestos avanzados

de socorro, las ambulancias de 'transportes de enfermos y heridos, los hos-

pitales hipicos de retaguardia, en una palabra: estaremos, en los que afecta

a estos servicios, en el mismo estado de lamentable atraso en que hoy nos

encontramos; y si la integridad, el honor o los'intereses patrios exigen una

actuaci6n de nuestras armas, se verán derrumbadas muchas de las espe-

ranzas puestas en un ejéi cito que se crey6 fuerte.'Y admirará, entonces, que

tan desastresos efectos 'estén determinados por una causa pequeña, tan'

seucillamente modificable como la representada por esta injusta preteri-

ci6n que hoy sufre el Cuerpo de Veterinaria Militar.

Y no se diga qne nuestas palabras están dictadas por nuestro egeismo.

áQué'hubiera signiTicado para el Cuerpo el aumento de una plaza de Jefe

o de Veterinario primero7 Y sin embargo, ide cuántá utilidad hubieran

podido ser los servicios que ese Veterinario prestase en. el Estado Mayor

Central!

Nosotros no podémos protestar, y no protestamos, del olvido en' que se

nos tiene, de la desconsideración con que se nos hiere, pero ponemos en

nuestras lamentaciones todo el dolor con que nuestro comzón de patriotas

presiente la esterilidad de los buenos prop6sitos reformistas del elemento

armado.
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Colegio de linérfanos de 'Veterinaria Militar.

Su organización y funcionamiento.

La lectura del suelto que con el titulo de "Regla de conducta„apareci6

en el número anterior de esta REVISrá, me da la seguridad de que no va

a encontrar mi proyecto el camino de su realizaci6n, liso como la palma

de la mano, si no que, por el contrario, tropezará en su marcha con cierias

ctunitas que algunos compañeros están recolectando para sembrarlas en

el susodicho camino. Yo doy por sapuesto que esta siembra va encami-

nada a fortalecer la idea; tengo por seguro que la presentación de obstáou-

los tiene por fin robustecer el proyecto, que, al salvarlos, adquirirá mayor

vitalidad-„creo firmemente que los comentarios que se hagan a mi proyecto

no serán de antagonismo, y que constituirán, sencillamente, la discusión,

el estudio de la idea, para perfeccionarla en detalles o modificar los proce-

dimientos; y si esto es asi, yo no puedo menos de felicitarme de que mis

compañeros recojan las mencionadas ctunitas y las opongan a mi proyecto.

Sentiria equivocarme viendo que los obstáculos no se opusieseu al proyec-

to, sino a la idea; que las consabidas ctunitas pretendieran entorpecer la

realización del proyecto, formar el vacio en torno de la idea; y para este

caso, incomprensiblemente absurdo y, desde luego, no esperado por mi,

buscaria una frase oportuna que glosase aquel célebre dicho de Guerrita:

"en Madrid, que toree San Isidro„.

Pero, repito, que no temo esa actitud irracional en mis compañeros, y

confiando en que la discusi6n pondrá miel sobre las hojuelas de mis asticu-

los, sigo con el estudio del régimen econ6mico de mi proyectado Colegio

de Huérfanos.

Capítulo ds ingresos.—Rn realidad, la cuota mensual presupuestada

es excesiva; pero repito lo que ya dije anteriormente: las circunstancias

excepcionales en que con relación a los demás cuerpos y armas nos encon-

tramos, privando a nuestro Colegio de importantes ingresos de que disfru-

tan los demás, nos imponen el sacrificio de una cuota más elevada, que

supla a esos otros conceptos de ingreso.
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Meiece'también 'algunas explicaciohes otro punto de nuestro-anterior

articule: la unidad de cuota. Aunque esta unidad pudiera no parecer equi-

tativa, yo la encuentro justificada, porque, si bien es cierto que los Oficia-

les disfrutan un sueldo inferior al de los Jefes, no es menos cierto que los

Oficiales serian, con seguridad, los mas directamente beneficiados, puesto

que a la edad a que en nosotros se alcanza el empleo de Jefe, los 'hijos han

pasado, comunmente, de la edad reglamentaria para el ingreso en el Cole.

gio. Si la mayeria de los subalternos son solteros, como en el Colegio se

admitirían en concepto de internos pensionistas a los hermanos de los

socios, en sus hermanos podrían gozar los solteros de los beneficios del

Colegio.

La cuota de ingreso, pagada al contado, es gravosa siempre, y gravosi-

sima en muchos casos; pero satisfecha, como pddria acordarse, en plazos

de canüdades voluntarias durante los sesenta meses en que el Colegio no

funcionase, su pago, no solamente estaria exento de dificultades, sino que

hasta pasaria desapercibido para el socio.

Incluia entre los ingresos, en el presupuesto correspondiente, una sub-

vención del Ministerio de la Guerra, que he calculado en 1.000 pesetas

mensuales, por ser esta cantidad, aproximadamente, la media proporcional

con relación a las subvenciones que en el presupuesto de dicho Ministerio

para el ano de 1915, tienen los diferentes Colegios de Huérfanos, según

puede verse en los siguientes datos que transcribo:

Pesetas

anuales.

Colegio de Maria Cristina para huérfanos de Infanteria........ 155.000

Idem de Santiago para huérfanos de Caballeria............... 30.000

Idem de Santa Bárbara para huérfanos de Artilleria........... 45;000

Idem de Huérfanos de la Guerra............................ 143.000

Idem de la Concepción para huérfanos de Estado Mayor y Sa-

nidad. 45.000

Capitulo de gustos.—La cifra de 200 pesetas mensuales me parece sufi-

ciente para satisfacer el alquiler de un local en condiciones para el aloja-

miento de los 40 alumnos, ioda vez que el Colegio se instalaria en el extra-

rradio de Madrid o en pueblo muy proximo, por razones económicas que

no es necesario,especificar.

Las 1.700 pesetas presupuéstadas, bastan para la alimentación de los

alumnos, puesto que la pensión por este concepto en todos les Colegios es

inferior a lu de 1,50 pesetas por estancia diaria calculada a nuestros cole-

giales.
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Pesetas.

Un uniforme (de paño) de invierno para paseo con

abrigo ..

Dos uniformes de verano para paseo.

Dos trajes para los actos interiores del Colegio........

Tres pares de zapatos.

Un cubrecabezas para paseo.

Cuatro mudas completas de ropa interior, con puños y

Tres pares de puños y tres cuellos sueltos, de repuesto,

Ocho pares de calcetines..

prenda de

95

30

26

30

10

cuellos.... 24

3

6

218TotaL.

De estas 218 pesetas, importe del equipo completo, veamos

ahora lo que en realidad gastaría al Colegio cada alumno

por año. Como es natural, a las prendas ha de señalárse-

les un tiempo prudencial de vida o duración, tiempo

corto, en general, por tratarse de individuos que, por su

edad, gastan y deterioran más; al uniforme de invierno

para paseo puede fijársele dos años de duración, y como

costaria unas 50 pesetas, el alumno gastaria cada añe por

este concepto.

Laprenda de abrigo habria de durar tres años, y calculando

en 45 pesetas su coste, se gastarian en ella, al año......

.Los dos uniformes de verano para paseo, usándose uno da

ellos y quedando el otro de repuesta para sustituciones

en casos de lavado, deterioro, etc„costarían al año, dán-

doles uno de duración.

Los trajes para los actos interiores del Colegio, también

con un año de vida, usando uno de los dos y quedando

el otro de repuesto, costarian.........................

Dé los tres pares de zapatos, gastarian dos, asignándoles

seis meses de duración, y su importe al año seria.......

Al cubrecabezas de paseo se le asignaria una vida de dos

años, y el gasto por este concepto seria al año......

Suponiendo que de las cuatro mudas de ropa interior gas-

tasen dos cada año, su importe sería...,...............

25,00 pesetas,

15 09

15,00

l'0,00

20,00

5,00

12,00

Para gastos de vestuario hé presupuestado 400 pesetas mensuales, o

sean. 10 pesetas por alumno, basándome en las siguientes razones: el equipo

que cada alumno recibiría del Colegio a su ingreso en el mismo, se com-

pondría de las prendas y efectos que se relacionan:
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Gastados en un año los tres pares de puños y tres cuellos

.de que dotábamos a cada. alumno, apart de log que se

comprenden en las cuatro mudas, importarian al año...

Y si de los ocho pares,de calcetines asignados a 'cada

Colegial gaStaban seis pares por año, importarían......,

3;00 pesetas,.

4,50

109,50TotaL...

gV

oa

táre

lflcfszls lfísfe.

Vatertoarto. brimaro.

La Coroita, Ftbrtao 1615

Asi pues, se ve que cumplidas y atendidas suficientemente las necesi-

dades de vestuario, resulta que.cada. alumno costaría al Colegio anualmente

las mencionadas 109,50 pesetas, quedando un saldo a favor de la Caja del

Colegio de 50 céntimos al mes, que siendo 40 les alumnos, darian una

suma de 20 pesetas. Esta cantidad podria cargarse al capítulo de gastos de

los alumnos que cursasen sus estudios en las Academias Militares, para

compensar, en parte, el superávit de éstos en vestuario con relación a los

riel Colegio.

Aun dentro de las 109,50 pesetas a que asciende el gasto anual de ves-

tuario por alumno,podria"introducirse más economia, porque al adquirir

las prendas por contrata y al pur mayor, saldrían, .quizás, a precios inferio-.

res a los calculados. Claro es que puesto que el Colegio no dispondria de los

fondos eu reserva, dado que el capital habria de conservarse integro, por-

que si disminuyese su renta se perturbaria la marcha económica del esta-

blecimiehto, las cantidades que se abonasen a los contratistas se pagarían

en plazos convenidos de antemano; es decir, que precisando aciquirir, por

ejemplo, prendas por valor de 3.000 pesetas, el Colegio abonaría esta can-

tidad en varios plazos vencidos. Además, el tiempo de duración fijado a

cada prenda podria prolongarse, y se prolongaria seguramente, por casti-

gos y correctivos, justiñcados por las faltas de policia observadas por los

oficiales profesores en las revistas que diaria y reglamentariamente se-

pasarian.

Y temieudo abusar de lu atenta hospitalidad que el Director de esta

Ruvtsré viene otorgándorue, dejo para siguientes trabajos la continuación

del examen del presupuesto de gastos, junto con otras observaciones tpte

constituirán el término de este modesto proyecto, que a mi me parece

franca y totalmente viable.
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St2ccién bibliognzfficgf.

Terapéutica general para Veterinarios

POR

E. FRñzzzzñR.

Traduccion de Ia 4.s edicion alemana, por el Dz. Pedro Farreras.

Uu tomo en 4.' de más de 300 páginas.—Precio: 10 pesetas; para. los sus-

criptores de la Revista Veterinaria de España, 5 pesetas..Pedidos a la

Administraci6n de dicho periódico: Apartado 463. Barcelona.

Yo he tenido ocasién de elogiar la plausible tendencia manifestada por

el Dr. Pedro Farreras de dar a conocer a los Veterinarios españoles' la

literatura veterinaria alemana, generalmente desconocida entre nosotros y

tan digna de ser conocida y estudiada; fué al publicarse el primer fasciculo

de fa traducci6n de la monumental Putoiogizz y Terapéutica especiales, de

Hutyza y Marek, cuando yo dediqué sinceros aplausos a la por todos con-

ceptos admirable labor del infatigable Redactor de la Revisto Veierinuzizr

de España, labor que cada vez me parece más útil, oportuna y acertada.

Como respondiendo a un plan perfectamente meditado, a la publicaci6n
del compendio de'Pvtoiogia y Terapéutica especizdss, de Fróhner, ha

seguido la aparición de esta obra del mismo autor, única en su género,

puesta que,'como con mucha razon dice el traductor, las terapéuticas

generales veterinarias de que disponemos en España, suelen ser muy

generales y muy poco veterinarias, en tanto que la Terzzpéutiso general
de Frohnez' es esencialmente veterinaria.

Yo he creido siempre que es muy dificil hacer un buen libro—

por eso

no regateo los aplausos cuando uno me lo pazece
—

y el colmo de la

dificuitad está, sin duda, en escribir un buen libro de terapéutica. Es esta.

la parte de la medicina más suceptible de mutaciones en los métodos y en

los conceptos, y se precisa una raza habilidad, una sólida preparación y

un sereno juicio para no iueurrir en pareialidades de apreciaci6n que

menoscabarían la rigida seriedad que debe caracterizar a uu libro de, este

género. Además, la Terapéutica general, llevada de ia mano per la Auato-

mia pato16gica, sigue a ésta en su rápida carrera evolutiva, y al amparo de

ella enriquece incesantemente su cuerpo de doctrina. De todo esto resulta

que se multiplican constantemente las driacultades para hacer un tratado

de terapéutica general completo y perfecto.
Y el libro que comentamos lo es, ciertamente; huyendo su autor— en el

pró/ogo lo dice—de las posiciones de extremado optimismo o pesimismo

exagerado, estudia con toda imparcialidad y vaiora con la mayor justicia
los métodos y procedimientos terapéuticos más discutidos, a fin de no

limitar la capacidad de acción terapéutica de los que leyeren su libro, y

sorna por añadidura en él ha recogido su autor todas las más modernas
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ideas, renovando en Ia cuarta edici6n capítulos referentes a materias que,

como la quimioterapia, inoculaciones y desinfecci6ñ, han experimentado

profundas variaciones en estos últimos tiempos, la obra de Fróhner resulta

completisuna. Y no se crea que esta palabra, completisima, encierra la

idea de gran extensión; la forma de exposición es breve, concisa; no com-

pendiosa, pero libre de lastre literario, que oscureceria los conceptos,

complicando las ideas y comprometiendo ei valor didáctico de la obra.

Pero no es esto todo lo bueno que puede decirse del libro; la traducci6n

aumenta el valer de la. obra, cosa que no es frecuente, pero a la que ya

nos tiene acostumbrados el Dr. Farreras, porque este ilustre Veterinario no

se limita a traducir,, sino que españoliza, y poniendo sus grandes conoci-

mientos al servicio de la empresa, emiquece las traducciones con valiosos

datos aclaratorios y complementarios y hace en ellos justicia a los españo-

les que trabajan modesta, pero brillantemente.

La Terapéutica general para Veterinarios es, en resumen, un libro

utilisimo, imprescindible para todos los Veterinarios españoles, que esta-

mos en la obligación moral de prestar una eficaz ayuda a los que, como

Pedro Farreras, trabajan sin descanso por el engrandecimiento de la Vete.-

rinaria patria.

Formulario de Veterinaria

POR

A. BOVCHARDAT Y G. DESOUERY.

6." edici6n francesa (2." española), traducida y adicionada por

D. Juan de Castro y Valero.

JJn temo en 8.' menor de más de 600 páginas.—Precio: 7 pesetas, encua-

dernado en tela flexible; a plazos, 7,50 pesetas.

La acreditada casa editorial de Hijos de J. Espesa acaba de poner a la

venta la segunda edici6n española del magnifico Formulario de Veteri na-

ria, de Bouchardat y Desoubry.

No es este libro de los que necesitan presentaci6n; en el pr61ogo que

el traductor puso a la primera edición, deeia ingeniosamente que su pro-

pósito al traducirle se comprendia en esta tesis: Utilidad y adopción

pública del Formulario, y de que este propósito' se ha logrado, da fe la

putilicación de esta nueva edfción, y más elocuentemente aún, el hecho

indiscufible de que sean muy pocos los Veterinarios que no conozcan y no

estén agradecidos a este valioso auxiliar del clínico.

La sexta edici6n francesa, que es la recientemente traducida por el

Sr. Castro, ofrece, respecto de las anteriores, variaciones de bastante

importancia, entre las cuales se cuentan la adición de un nuevo capitulo

de antidotos y venenos, la smpliaci6n del capitulo de anestésicos, así

como los de asepsia, antisepsia, desinfección, sueroterapia y opoterapia.

Las fóiunulas auticuadas se han desechado, y en cambia, se consignan en
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el libro gran número de f6rmulas y medicamentos, y todas estas innova-

ciones hncen de la segunda edición española un Formulario nuevo,

de este tienrpo, eminenteménte práctico y de imprescindible necesidad

para todos los Veterinarios que no comulguen en el absurdo credo de que

toda la terapéutica utilizable en la clinica cabe entre las paredes de la

cavidad craneana.

M. Medina.

Hemos recibido, y próximamente ncs ocuparemos de ellas, las siguien-
tes publicaciones:

ALIMENTAGIÓN RAUIQNAL DEL cABALLQ, por Leandro F. Turégano.—
Un tomo en 4.', con grabados, premiado con varias recompensas oficiales.

Precio: 8 pesetas; los suscriptores de esta RuvlsTA pueden adquirirlo con

un 40 por 100 de beneficio.

CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LAS DISMORFIAS CONGÉNITAS FISURA

LES DEL FONDO OCULAR.—Discurso leído en la Real Academia de Medi-

cina y Cirugia de Barcelona en el acto de su recepción como académico

electo, por el Dr. D. Manuel Meuacho Peirón.

SeCCióli dyfiCiaj.

Ascensos.

Real orden circalar 7 Febrrcro 1916 (D. O. núm. 31).—Concediendo el

empleé superior inmediato a los siguientes Oficiales del Cuerpo de Veteri-

naria Militar, debiendo, todos ellos, disfrutar la efectividad de 26 de Enero

último.

A Veterinarios Mayores, los Veterinariós primeros: D. Marcelino Mon-

t6n, D. Jacinto Pisón, D. Antonio López Martin, D. Matias Cabeza, D. Mar-

celino L6pez y D. Enrique Usúa.

A Veterinarios primeros, lcs segundos: D. César Desviat, D. Jerónimo

Gargallo, D. Emilio Sobreviela, D. Ricardo Mondéjar y D. José MarlaDor-

naleteche.

Condecoraciones.

Real orden circular 16 Felfnerá 1916 (D. O. núm. 40).—En vista de un

escrito del Presidente de la Real Academia de Medicina del distrito de

Santa Cruz de Tenerife, consultando si les Jefes y Oficiales del Ejército que

sean Académicos numerarios de la misma, pueden llevar sobre sus respec.

tivos uniformes la medalla distintivo rie dicha Corporaci6n; teniendo en

cuenta que ésta fué creada por Real decreto de 10 de Diciembre de 1909 y

que, por lo tanto, tiene carácter oficial, el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo

informado por el Consejo Supremo de Guerra y Marina, ha tenido a bien

autorizar el uso de la referida medalla sobre el uniforme a los Académicos

que sean militares, pero únicamente para los actos a que concurran con

motivo o en virtud de su carácter como tales Académicos.
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Destinos.

Real orden circular 18 Febrero 1016 (D. O. núm. 41).—Disponiendo

que los Jefes y Oliciales del Cuerpo de Veterinaria Militar que se mencio-

nan, pasen a servir los destinos que se indican, debiendo los destinados a

Africa ir.corporarse con urgencia:

VETERINARIOS MAYORES

D. Marcelino Montón, al 5.' Establecimiento de Remonta, prestando sus

servicios en la Comisión Central de Remonta de Artilleria.

D. Jacinto Pis6n, al 1.«r Depósito de caballos sementales.

D. Antonio López, al 6.' Depósito de cabaHos sementales.

D. Maúas Cabeza, al 3zr Depósito de cabágos sementales.

D. Mmcelino L6pez, al 2.' Depósito, de caballos sementales.

D. Enrique Usúa, a Jefe de Veterinaria Militar de Larache.

VETERINARIOS PRIMEROS

D. Manuel Perales, a la Compañia Mixta de Sanidad Militar de Meliga.

D. Anastasio de Bustos, a la 1. Comandancia de Intendencia.

D. Aniceto Garcia, al 3zr Establecimiento de Remonta (plaza de 2.').

D. Antonino Tutor, al Regimiento de Pontoneros.

D. Juan Ibars, al lzr Regimiento de Artigeria de Montaña.

D. Angel Balmaseda, al 13.' Montado de Artigeria.

D. Bonifacio Llevot, al Depósito de Sementales de Artigeria.

D. Francisco del Barrio, al Regimiento Lanceros de Farnesio, 5." de

Caballeria.

D. Candelo Corbin, a la Academia de Infmrteria.

D. Manuel Viana, a la Escuela Central de Tiro.

D. Carlos Cervero, a Aeronáutica Militar (en plaza de 2.').

D. José Sabatel, al 12.' Montado de Artilieria.

D. César Desviat, a la Comandancia de Artilleria de Magorca, (en

plaza de 2.').

D. Jer6nimo GargaHo, a la Academia de Intendencia (en plaza de 2.').

D. Emilio Sobreviela, a Cazadores de Treviño, 26.' de Cabageria,

D. Ricardo Mandé)ar, a Cazadores de Lusitania, 12.' de Cabageria.

D. José Dornaleteche, al 1.' Montado de Artigeria.

VETERINARIOS SEGUNDOS

D. Joaquin Abadia, al Il.' Montado de ArtUleria.

D. Francisco L. Cobos, al 5.' Montado de Artigeria.

D. Ignacio P. Calvo, ai 7.' Montado de Artigeria.

D. Clemente Martinez, al 2.' Montado de Artillería.

D. Antonio Bernardin, al Regimiento Lanceros del Rey, 1.' de Ca-

bageria.

D. Vicente Nogales, cesa en la comisi6n que desempeñaba, incorporán-

dose a su destino de plantilla (1.' Mentado de Artigeria).

VETERINARIo PRQVIsloNAI

D. Isaac Antelo, al 10.' Montado de Artigeria.
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Eafermeríe de ganada.

Real orderz 18 Febrer o 1915 (D. O. núm. 42).—Aprobando el proyecto y

presupuesto para la construcci6n de una 'enfermería de ganado en la playa

de Benitez, de Ceuta, y disponiendo que su importe de 20.070 pesetas sea

cargado a lós fondos de dotación de los servicios de Ingenieros.

íudemeizeeíeuee.

Real orden 16 Dicíembre l915 (D. O. núm. 22 del año 1916).—Declarando

indemnizables las comisiones desempeñadas por los siguientes Oliciales

del Cuerpo de Veterinaria Militar.

Veterinario 1.' del 2.' Regimiento de Artillería de Montaña, D. Angel

Telleria, asistiendo alas escuelas prácticas de dicho Regimiento, efectuadas

los dias 13 al 22 de Septiembre último en Murguia (Álava).
Veterinario 2.', del Regimiento Lanceros de España, 7.' de Caballería,

D. Vitaliano de Bustos, asistiendo con el 33i Regimiento Montado de Arti-

lleria, el 25 de Septiembre último, a las escuelas prácticas de rlicho Regi-

imento, efectuadas en el campo de tiro de La Brújula (Burgos).
Veterinario 1.' del 3.' Montado de Artilleria, D. Francisco Cosmen, asis-

tiendo con su Regimiento a las escuelas prácticas efectuadas en Tudela los

clise 1 al 10 'de Septiembre último.

Real orden 33 Diciembre 1915 (D. O. núm. 26 del año 1916).—Decla-

rando indemnizable la comisión desempeñada por el Veterinario 2.', don

Emilio Sobreviela, reconociendo en Tudela, el dia 20 de Novieinbre, dos

caballos.

Real orden 30 Diciembre 1915 (D, O. núm. 32 del año 1916).—Decla-

rando indemnizable la comisi6n desempeñada por los Oficiales Veterina-

rios del 12.' Regimiento Montado de Artillería, D. Francisco del Barrio y

D. Venancio Rodado, asistiendo a las escuelas practicas de dicho Regi-

miento, verificadas en la regi6n del Temple, los dias 11 al 19 de Septiembre
último.

Real orden 31 Diciembre 1915 (D. O. núm. 39 del año 1916).—Decla-

rando indemnizable la eomisi6u desempeñada por los Veterinarios 1.' y 2.'

del 5." Regimiento Montado de Artilleria, D. Juan Engelmo y D: Ricardo

Mondéjar, asistiendo a las escuelas prácticas efectuadas por dicho Regi-

miento en Barajas (Madrid), los dias 27 y 30 de Septiembre último, y en

Barajas y M6stoles (Madrid) los dias 1, 5, 6 y 18 de Octubre pasado.

Real orden 7 Enero lñ16 (D. O. núm,ñ0),.—Declaraudo indemnizable la

comisi6n desempeñada por el Veterinario 2.' de la Comandancia de Arti-

.Hería de Menorca, D. Joaquin Abadia, asistiendo los dias 15 al 23 de

Noviembre último a los ejercicios de escuelas prácticas del grupo. de carn-

paña, efectuadas en Ciudadela.

Real orden 14 Enero 1915 (D. O. núm. 48).—Declamndo indemnizable

la comisión desempeñada por el Veterinario 3.' D. Miguel Gorilas, con

destino en el Q Regimiento Montado de Artillería, asistiendo a las escue-

las prácticas efectuadas por dicho Regimiento en Caldas de Montbuy los

dias 2 al 11 de Noviembre último.
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Matrimonios.

Real orden 1." Febrero 1916 (D. O. núm. 26).— Coricediendo Real licen-

cia para contraer matrimonio con D.'" Guadalupe Cuenca Arcos, al Veteri-

nario 2.' D. Clemente Martinez Herrera.

Real orden 22 Febrero 1915 (D. O. núm. 44).—Concediendo Real licen-

cia para contraer matrimonio con D.' Matilde Guarnerio Morena, al Vete-

rinario 1." D. José Sabatel Viedma.

Plantillas.

Real orrleu circular 26 Enero 1916 (D. O. núm. 21).—Disponiendo que

hasta que el Estado Mayor Central fije definitivamente las plantillas orgá-

nicas del Ejército, se consideren como provisionales las que se consignan,

fijándose lss del Cuerpo de Veterinaria Militar en 2 Subinspectores de 1.",

7 Subinspectores de 2.', 22 Veterinarios Mayores, 90 Veterinarios léa y

119 subalternos.

Retiros.

Real orden 26 Febrero 1916 (D: O. núm. 48).—Concediendo el retiro

para Madüd, por haber cumplido 'la edad reglamentaria para obtenerlo el

dia 1.' del corriente, al Subinspector Veterinario de 2.' D. Brígido de la

Iglesia e Hinojosa.

Tarifas.

Real orden circular 2 Febrero 1916 (D. O. núm. 28).—Disponiendo que

en vista de las dificultades que existen para adquirir el material quirúrgico

para Veterinaria y el extraordinario aumento que por las actuales especia-

les circunstancias han sufrido sus precios, la tarifa de precios del material

quirúrgico para Veterinaria aprobada por Real orden 11 Febrero 1909

(C. E. núm. 37), se considere recargada en un 20 por 100, mientras subsistan

las referidas circunstancins.

Noticias e informaciones.

Saciedad Mutua ds Socorros.—Desde el dia 10 del pasado Enero hasta el

de la fecha, han ingresado en la Sociedad. el Veterinario primero D. Emilio

Muro y el segundo D. Luis Plaza, ascendiendo, con estas nuevas adhesio-

nes, a ll2 al número de asociados.

En el mismo periodo de tiempo se han recaudado, uua cuota de Vete-

rinario primero y dos de Veterinario segundo, que suman diecisiete,pese-

tas cincuenta céntimos para el fondo de reserva, y tres pesetas treinta

céntimos para el de administracibn y propaganda; cantidades que suma-

das a las existentes en el mes anterior, elevan

El fondo de reserva a.............. 705,00 pesetaa

El fondo de propaganda a.......... 81,90

Quedan por recaudar tres cuotas.—Zaragoza 11 de Febrero de 1916.—

Vicente Sobreuiefa.—Jerónimo Garpallo.
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Premios perreras.—El total de lo recaudado en la suscripción abierta por

la Revista ds Higiene g Sanidad Veterinaria en honor de D. José Ferreras,

ascendió a 384 pesetas; la corona depositada en la 'tumba del malogrado

compañero, costó 175 pesetas, y con la cantidad sobrante ha creado la

citada Revista dos Premios Barreras, consistentes en dos medallas de oro,

para premiar dos Memorias originales
—sobre asunto de Bacteriologia la

una ysobre inspección de sustancias alimenticias la otra, ambas a libre

elección—

elegidas por un jurado que se nombrará oportunamente, de entre

las que se remitan a este concurso, cuya única condición especial es la de

que las memorias han de versar sobre asuntos en que los autores demues-

tren haber realizado alguna investigación personal.
El plazo para la admisión de trabajos durará hasta Marzo de 1917, y las

Memorias 'deben dirigirse a la Administración de la Revista ds Higiene g

Sanidad Veterinaria, Cava Alta, 17, 2..', derecha, sin firma y acompañadas
de un sobre cerrado que contenga el nombre del autor.

Un Vstsriusrie artista.—La Prensa de Madrid y Zaragoza ha dedicado

cálurosos elogias al monumento que en el Campo de Tiro de la capital

aragonesa se elevará a S. M. el Rey, y de cuyo proyecto es autor nuestro

querido compañero de Cuerpo D. Emilio Satué.

Felicitamos efusivamente por su triunfo al laureado mtista y deseamos

que se presenten muchas ocasiones de emplear sus aptitudes como Redac-

tor artístico de esta Ruvísrá.

Assdsmis Veterinaria.—Cumpliendo lo preceptuado en el Reglamento del

Cuerpo, se inaugurmán el dia 1.' de Marzo las sesiones de ia Academia

Veterinaria de la 8. Región; en dicho dia, el Veterinario 2.' D. Santiago
Gómez disertará sobre el tema:. "Juicio crítico de la legislación sobre

diagnóstiro del muermo en el ganado del Ejército. Conclusiones„, y de la

ponencia cemo de la discusión procuraremos publicar un extracto en

nuestro próximo número.

El ejemplo dado por los compañeros de La Coruña debe imitarse en

todas las Regiones para que, a la vez que se cumple uno de los pocos

preceptos oportunos del Reglamento vigente, se fomente ei amor al estu-

dio, con lo cual nada saldrá perdiendo nadie:

Estadísticas.—A los Jefes deRegión que, atendiendo la solicitud hecha

en tal sentido, nos remiten copia de las estadisticas clinicus mensuales, les

expresamos nuestro agradecimiento por su atención y les rogamos que

dejen de tomarse un trabajo que resulta iníítil porque no hemos podido
reunir los resumenes de todas las Regiones, y no podemos, por tanto,

publicar como nos proponiamos las estadísticas completas.
Como feiiznrente él Negociado proyecta llevar a cabo esta utilisima

labor,'confiamos en poder contribuir a la níayor publicidad de los datos

oficiales, y, desde luego, nos ofrecemos para tal fin ai entusiasta Jefe

del Negociado.

Eí hombre propone.—Rogamos a nuestros lectores perdonen el retraso

sufrido por el presente número, retraso que obedece a la temporal esfancia

de nuestro Director en el Campamento de Tetuán,
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La información gráfica de las prácticas efectuadas poz los Veterinarios

militares de nuevo ingreso, ofrecida en nuestro número anterior, ha sido

forzosmnente aplazada, porque hasta hace muy pocos dias no dieron

comienzo las prácticas en los Regimientos.
EI hombre propone y las circunstancias dan al traste con los pro-

pósitos.

Enfermeria de ganado.—Gracias a los activos trabajos del Jefe zle Veteri-

naria de Ceuta—iniciados pox su antecesor en el cargo Sr. Colodzón—

se

crea en la citada Plaza una Enferrnsria de ganado, cuya necesidaxl era

urgentisima. Aunque hemos xle ocuparnos de este asunto con todo deteni-

miezito, no quezemos dejar de tributar al Sr. Seijo el aplauso que tan

merecido tiene y de felicitarle por el éxito de su acertada gestión.

Un ruego al Negociado.—Conociendo como conocemos las excelentes dis-

posiciones del digno Jefe del Negociado para cuanto siguifique beneficio

para el Cuerpo o sus individuos, nos permitimos dirigirle el siguiente

ruego, seguros de ser atendidos. Los Veterinarios primeros con destino en

las Brigadas de Infantería de África son plazas montadas, puesto que

cobxan su gratificación de montura, pero no tienen caballo asignado en

plantilla, con lo que resulta que el úxgco Oficial no montado en dichas Bri-

gadas es el Veterinario, y se da el caso de que éste se vea obiigado a mar-

char a pis tras del Cuartel General a que está afecto, como ha estado a

punto de ocurrir recientemente en Tetuán.

Nosotros creemos que esta anomalia tiene un cierto parecido con aquel
chusco caso del banco recién pintado; nos parece que puede remediarse

fácilmente, y tenemos por seguro que el aludido Jefe buscará y aplicará
el remedio.

Enfermo.—Con un xetraso que lamentamos llega a nosotros la noticia de

que el Director de la Revista ds Higiene y Sanidad Veterinaria padece

una afección nerviosa, por foxtuna de poca importancia, originada por el

exceso de trabajo mental. Deseamos al querido compañero un restableci-

miento rápido y completo.

El Pecuario Espáñol.— Con este titulo ha comenzado a publicarse una

nueva Revista prufesional, cuyos dos primeros números la colocan al nivel

de Ias mejores de España y del extranjero. Dirigida pex D. Dalmacio

G. Izcara, y redactada por D. Balbino Sanz y D. Santos Arán, la nueva

publicación tiene en estos nombres la mejor garantia del éxito que nos-.

otros la deseamos.

Saludamos al nuevo colega y nos ofrecemos a él fraternalmente.

A la rscfproca.—Agradecemos al Presidente de la Asociación Veterina-

ria Navarra, D. Pascual Lana, la atención que ha tenido netificándonos su

nombramiento para dicho cargo y ofreciéndosenos en él, y le aseguramos

que nos es muy grato quedar a la reeiproca.

Tolsáz —

Imprscts y Licrsr'.'s ds Yjsds s Hijo: ds J. Pelász —

Comercio, 55.
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ESCALA DEL CUERPO

DE

VETERXÃARXk K1X.IT A.H

VN

LEIA de Febrero de 12516.

!
F.CACES

NOMBRES

D..51 IA

DESTINOS Y SITUAOIOSSS

SGEINSPECTOEES EE PR[EERA CLASE (CORONELES).—S)lentilla» z.

l(D. Eusebió Nollua........ i 14 ', 6 63 (Dirección Gral. i rla Csr JRta.—Madrid

2) Pedro Sana...........! 19
'

10 : Os lpefstural. Regióo.—Madrid

SUBIN8PECT0828 08 SEGUNDA GLIISE (TSILIIENTES CORONELES).—Plantilla: p.

1 limo. Sr. D. Jultán llnt.....
2 D. Eusebio ConLI

3 ~ Gregorio Carralero

4» l'edm Castilla

Fauetlno t'olodróu

6 ~ José Fernéudes

V ~ José Urbius

7 i 10 i ón lttsto.plig, miar.—Madrid (az oomsióz .

6
,
:8 : 64 Jefatura i. Región.—B raciona.

24
,
'12 ', 51 Etciiels Superior de Guerra.—Madrid

t .;13 ,
'55 MloislerlodolaNuerra Negociado.

15
'

2 i 60 Jefatura 7. Regióu —Ve iladolld.
s .'57 Jefuiurs 5. Regióo,—Earagots.

V ', 9 ( 55 Excedente 1 ' Regióu.—Madrid

VETERINARIOS SIAYORES (GOálilNOANTES) —

Plantilla: zz.

l D. Inoeenelo Arsg6ii...
Fraiicisiio Aclii.....

8 ~ Alejsodro del Grado

4» Juan Roselló...

5¡ Batallo Rsjiit......
ii l'edro Peóslvev..

VETERINARIOS PRIMEROS (CAPITifNRS).—PlantiEA: eo

1 t). Vietor Alouzo........... 16

Joaqulu VaDés......, ... t7

3 ~ Manuel Perales.......... 27
4 Anastasio tle Bustos..... l

5 Manuel Tejedor........ 28
6 Eduardo Paridas..... „, i 6

V ~ Ramón P. Buseiga........ I 4

8¡ Ainbroalo cabullero,.... 7

9 ., Bernnrd Salceds........ 14.

10 ~ Alfredo Seijo............. 17

I l Pranciseo Góniez......... 15

12, ~ Baltasar P. Velasco......, 6

13 .Iuliáh Isasi..............
'

7

14 ' Aaiceto Barcia........... Iz

15 ~ Pedro Rintióu...,.,...... 7.

16 ~ Juan Rogelcto........... I J

17 ~ Aiitnnlu tátge............ 13

8

9

10

Il
12

13

Il

lr

ln

l'I

18

lo

20

21

Miguel Narttnez...,

l'edro l éresttánchez

Muriano de Vledrns.

LeovlgDdo Alouso..

Adolfo i'astro..

Josó Negreta .....

Fraucisco IfarLinez

.Iosó Seijo...,...
'llArcolino Ramlrez

Juan Alcaóit....
CAudido .'lloro....

inureellno Montóu

Jaeinlo Plsóu....
AnLonio López......
Natiaz Cabeza....,,,
NÑicalfiio LÓpez.
EimiqueUsús.......

Tó

3

26

'I )

1

18

18

1

oiJ

81

18

12

9

)2

16

1

76

18

6

10

2

27

m, 55

10 j M

2 ; 59

8 ii7

13, 57

Il 59

10 56

8 61

Il 61

7 61

10, ci

Il
'

61

3 66

3 t Vo

Il'ci

4 ; 'l'J

8 76

1
,
'67

10
,
'6

6
,
'65

6 68

Il t 68

2:64
TJ',62

9
,
'61

12 ; 67

4 ii 74

12 69

6i(68
8 : 71

6 t 79

L',."6
9 69

Il ;88
'l'61

1 ) 78

,Jefatura 8. llegión.— Vsleucis.
'Jefatura de Nelilla.

Jefatura 6A Región. Burgos (zz omita tón)
Jefatura de Balearer.

,lefauira de Canaria».

4. Fetableritoieoto Remonta.—Jaén.

I.er Establecimiento Reruonts.—Úbeda.
Direcoióu Gval. (',ria Caballar p Retnonta.
.t flepóslto Ssmeorale .— I.eóu.

6." Dep6sito Sementales.—Earagnza.
Eslsbiecimieato Remonta.— i 'óidoba.

Raatit»Liizo l'oa ani nanii,

:tn Fstablemmlenio Remonta.—Eelja.
Jefatura de i:eum.

Jefaoirs 8. Regióu.—La úornna.

ilini Lerio de la Guerra. Negociado
Yeguada militar.—t 'ó rdobs.

5.4 Rrnta. Com. Clral. Rmts. Arn»— ;llntlrid

I.er Dep. Caballos Bem.—Jerez de ls iq

6 o Dep. Caballos Sem. — Alcalá de H.
8 er Dep. Cabslloz .'emenisles. — Bseza.
2C Dep. Caballos 'etnentale».—Córdoba.

Jetstura Veierioaria.—Larsche.

Grupo Bscuadronee. — Lsvache.
'
cazadores Tetnáu, 1" csb.—ncuz.

Companis Snnidnd.—MeliRa.

L» Cuaiaedenela lnteodenela.—Madttd.

1.' Brigada Cazadores,—Tetaán.

Parqne ñe Sanidad.—Madrid.

icfnpo
fuerzas regulares indtgenae..i suts

Fñerzss Indlgeun», iiúm. 4.— Larsche

Brigada 1. División Inf. — Tettuin.

,Brlgnds Infectada de Cauta.
'

Lanc. Villaviclosa, 6.» Cnb.—Jerés ñe la F.

úomandaoeis Iotendoncia de Melills.

Drsgnne» Ssnóiigo, ti. t'ab.— Bsrceloua.
V.er Estsb. Remonta.—Rol)a t pLAVA Jnl
Csz. Vlilarrobledo, 28 ('ab.—Badajos.
ór Montado ArtiDerte.—Madrid.

Servlcloz Sanitarios.—Melllla.
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NOMBRESik

EDADES

OKSTIIIOS l' SITOAOIORSS

U. 'M. IA.

37

88

40

41

tz

43

44

4ó

46

47

48

49

80

61

»J

tm

ót

5G

67

58

60

61

62

66

0

70

7)

B

'(4

75

7S

77

78

'19

80

02

83

84

Bó

M

8

88

89

Bn

91

ltl D. )lanuel Bellido.....

19 ~ Rafael < <sr bel)n

VG ~ Pablo Benu<d

21 ~ Tu)lo de Vera

2 Facnodo (cnevas

')S Oristóbul Lora

24 - 51»onel Espada
25 Jo»h fdgsl
26 ~ loequtn González

27 51»reos G»mar......

')8 ~ A: tontno B)ene

29 ~ Norherto Panero

80 ~ V»leutiu ds Blas

31 ~ Antonio Feruández

32 ~ Ignacio Ui)aie....

~ Ernesto L. Hore<óu

8< ~ Antonino Tutor..

85 «Ric»rdo Muñoz,

Ból Emilio tluro.....ii
~ Oleo(h Alvarez........... i

~ .)eronimo V»b»ii»r

Eduardo Romero

~ Glieerio Ecthvaoez

Ladlsiao ('oderqne
~ Si)ves(,re Miranda

Floret<tino Gón)ez

Juan Iburs .

Junn Igunt
~ Jnse BonaL

. Fernando Rey.'

Graneivco J qarti<ic*'.i'-.': I
~ Gabviel G»reis
~ Julio Ochnndo

gloy RodA<lc

~ Florencio Carril)n

~ Anton<o l'áez

hlsrlsuo Slmón

~ Antonio ')Eoreun

Antonio B»rbsncho

Agua<lo Elylte

~ José Oatalh

)Ianu«1 Esp»(rol
~ iromás de la Fueure.i
~ Vicente Sohreviela.. i
~ An<lrss Huerta

Manual Medina

~ Fhliz Sa«chez

R»in sr<o Gnrcla

)tartnnn S»rAAA,

Fr nclsco Uosmen ....... l

Anxel 7)ahnasrd*.

~ Lrruesto G»rol»

Enrlquo Pones

Guillermo E pejo
~ Juao G»reis 'obaohn ....

I
Rnriqne Alonso

Lnis Gnrci» de Blas......

BrnuDO Guerrero

~ J<«h Vguet
» Vhsar Phve».
~ Anze< Tel)aria

Gregorio I Romero. i
Tomás (»ercfs (lnenca.

Alberto Garete
~ Bnnif»elc l.levot

~ gran)lsco del Servio......

Emlkano Hernándssi.
~ 'andelo ('orbln

~ Alberto Coys
~ Manuel )toreno

Jusc Solh.
~ Victorio Nie(o.

P»ecuat hiartin

~ José Aqnilñe
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Yegnada mái)ar,— ('órdoba.

I L Bngada 13 Divlsióu. Iufd—Me)t)la.

'Escocia de Eqniraeión.—Madrid.

Regimiento Arullvria de Sl<,io.-Segovia.
8. mootado Artlkert».—Va(son)a.

Reg. Ar<)lleá» montaña.—Mali)la.

J." mootado Arql liar)s. — Barcelona.

Evenraslul ades, Usura.— Exceo azvh. Ynx.

I.auceros Espana, 73 < (ah»l)ar<s.—Bu rgo.;

Ler Yctab. )temo@<A.— flbeda (P<.»m ')."i
7.' mout dn Artillerin.—Z»r»goza.
C»»«lores Vi<oca, '28 Oab,— U nta.

, Dr»g. Gto«mva. 10 Uab.—B»real m».

Iras. Virtoria Eogeulu,22 Cah.—Valenei».

: )0 <uootado Artlilerla.—Madrid.

'S(reto)os Sau«arioa I srw<he.

¡Regimiento
l'ootouero«— Zan<zom<,

II moulsdo Ar<iVeris.—Valenci».

i(trupo
mou<sdo Artiler< ~ .— Me<i<l».

Comisión <len. Rcmon)a Ar<ll). -Madrid

L» Comaudaucu< Imenrleneim—Sevill».

Lanceros Bor bón, 42 <)»b.— B< ir gue.

Academia l'abnlierle.—Va)l»da<ii.

'(y m<»<t»<lo Artillerh<. -Vieúhuru.

'Escua<iróu gscolt» lt sl,— Mad vid.

C»z, Tal»ver6, )5 Cabe<lerls.—Palencia.

I.er fleg. )rt » mootana.-Barcelona.

Rnfermeria cc gaoadu.— Me)i)la.

l)mg. Numaueis, 1) Cab.—Bstcelouu.

Mini«er)o de lu Guerra. Negociado.

L' Brigada Infanterin.—Me<iii».
'

<4 Tercio de la Guardia civil.-Mudrid.

Comisión Ven Rémon<a Ar<lid—Madri1.

)Lene. Reina,'<JCáb.— AlcaM le Hvnaree.

< I encaros Rey, 1.< Cnballerta.—Znragoza,

Servicios Ssnilnrio..— Mal<k»,

Fuerzas Rvgubues núm ).—T< tuáo.

C»zndores'< sxdirt, 29 Cab.--M Iii)n.

Yeguada mi)ib<r córdoba.—Lrxno. ((ou.
.Cazadores»leáot m, <4 Cab,—Ha)lila.

R I;Innento Telhzretos.—El Yn<no.

;<<A Arlillertamonutna.— Ls<ornnsi
gseundróu Vd<os. M»korcu.— l'alma.

C»a '»mil ajos, 18 C»b.— Znrsgoza.

Inst)uuo Higiene mkiu<r.—M»d)id,

Compuille Mixta S»cid»d.-C»nu<

daz. Alfoozo XII, 2< Csb.— Sevgla.

"." Lrstsb. Reraonta.—Córdoba (p<.»r 2 ')'
Lsuceros Sag<u)to, 88 Ccb.—Córdoba.

montado Ar<i))arte.— Burgos.
'<3 mon<ado Artlll ll».-i.o roño.

iBrigada Tropas Samn»d.—Madrid.

4, Lrsmb. Remoats.— Jaáu tPr»v< 23)

, Reg. mixto ArálMris.-Canta.

Con)anrlsnria Inleudencin.—Canta.

4. Ligero de Artil <aria.— CarabrncheL

Aeu<lemia Ar<l<<ar)*.--Segovia.
Cc<oandar<cis Artill." Cauta.— lrxcn. r c)r

<:As<ui»res AU)cera, 16 Oab,—Salam
'

nea,

csr.. M»rla cristina, 27 <'ab.—Amnjucz.
.".' Av<JDeris mmmlñs.—Vitnria.

(Hñsnres de Pavln, )0 Oab.— Madrid.

lnst. Baet< riológieo: Tánger.—Exoo. ('oz.

Fuersss Irdigea e, od J.—Me)ll)a.

Dep. Sementales Arláll.e—Hozpimlvt.
Leu<seros I" mne.io, cy Cab.-Vallndolid.

6. montado Artilleria.—Valbtdoád.

Ar»demi» de in fe nterla —Tc l adc.

Cnmand»ucis lutendeuoia.—f »racha.

Escuadrón de Tenerife.— Saat» Cruz

IJO)c. Prlnctpe, X Cnh.—Alcalá, Henar»s

Cas. G»lit is, 26 Cabal)srta,—La Coruun.

Cs». Alfonso' XIII, )4 Cub.— Vitoria.

Cas. A<mansa, IB Csb.-Pumplons.
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OESTIEOS Y SITUAOIOEES

IE t>. EstebaoSantos...,... Í 7 i 8 ! 8( ÍHúseres Princesa, 10 r»b.-óyadrid

13 : »7 Escuela('catre(de Tiro.—Madrid.93 ;llanoel Vinns............ Í 31

94» Cerio»Cervero...,.i,...i 5

95 . José Sabatel.,."i,.".,'."..'.". 16

9»I ~ rasar De»visa.

97> JeróolmoGargullo ..... 30

98 Emilio Sobrevlels... i....
'

ú

9D
'

Ricardo Iñoodéjsr....... 8

iúúi ~ José Dorualeteohe....... Í 15

I l
,
:85 Aerouául ice M.-Guadal»jara, tps»z» L').

: ll .:80 >12 mouredo A>tillerls.—Grauads.

09 Comsndaneiu Ara Mallorca.— »sima.

'.I 8'I
'

tdemls. Inteodenci».— Avilu.—(P(,as»t. )
0 89 Csu Treviño. >SCab.—Vlllan. yGeltru. (

2 8 'CaaaúoresLusitauia, 12 (sb.—Granada. Í
8 85 I.v moutndo ArttllerÍE—Se>ñlls.

(PBH520(IS TAEIAETAS).—PM»uttlla: (z.

9 8ó I.C»z. Viety Eugenia, 02 Cab.—Valencia.

6 85 iol Tercio Gusnlia civil.—B»raciona.

4
.

85 'Aoulcmi» lugenh roa,—Gu»dslajsrn.
18 89 ll monlado»rtilleris.—V(leucls.

9 : 85 Regimiente mL(to Iogeoioros.—MelBIR.
0 : M >.er Eslableehniento llemoota.—Ubeña.

VATEOIEAS108 SSOOE 008

i.l>, Je.uaMn Mar>tu......... 16

Ieóu Hsrgueta.. 9(

3) ~ Veneno>o deLness.i.. 1

L' ~ Jo»qulo Abadls ...,,.... 10

0 Pascusl ólalnar....., . NL

216 I.nls Cao»L....

7 ~ Gahinn G»liaré la 11 Csb.—BsrcelO.....

8 Aurelio Alarcón
~ Gabriel Sáez.

10 Mluuel Arroyo
Il lnan Bravo

12¡
~ Jnsá >sbeDO

> S ~ »u>ello Guillén.

14! Hooorato V(del

15) ~ Prisciano
"

opez
Ió' . Alfredo Salazar.

I L ~ G rcgoylo "ñsrtlnsz

13' Goozaln Espeso,

9, V le>lo Mar>Ices

2O Luis Plan>

>IÍ ~ José Pl»nells

32 sfa>tlo Osorio.,
xi José Tutor

24 ~ ~ José l(osa

75
¡

~ Teófilo de la Oma

36' S>xro Jiménez

67~ José ('mspo.
10 ~ F(una(eco Menchéni.., ..

19 ~ Edusrdu Respsldizn......
~

ZUI ' 5'ermln Morates

Sli ~ Rsfnel Galdevllla

33, ~ Santiago Gómez

:13, ~ ravlos G»reis Ayuso .....

St ~ Juan Jofré

"f» Franctsen L robos

86 ~ Ignncio P. Calvo

S ~ José Mnt y M»s,

88 Clemente Martiuez .

39 ~ vital!a»o de Bnstos......

40 Teógvoes Dhv»

41 ~ Suba. Te)era
42 Salvador González

48 ~ Enriqoe Fstebsn

44 - Frauci»cn HerDánñez.....

45 ~ Antonio Trócoli...,.

4(l ~ E»illauo Alvarez

47 Í ~ Juan ('astro

48 Aurelio Pérez

49Í Plo Barcia cicuéndcs

6ú ~ Tela>o (ttrnjaoo .

6> ~ José Soles .

tz Gernrdo Cerrada..

58» Emilio sau>é

54 ~ Alfredo Jiménez

65 Ms>'!ano Alon»o

M» Eosehlu I.ópes.
5( ~ Agnplo Mollna

58 Pedro Segui
69 ~ Aogeil'auras.
60 ~ Antonio Bernardln

61» Miguel O(l,ls

ru ~ Arseaio Jasrrero
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90 ! Drag, Rnmauc o os.

8 >.Lr Es(ableeimieuLo Remoota.—Ubeda.
85 3 er Regimleu>o Zapudores —Sevilla.

89 I.aueeros Sagun>o, 8A Csb.— Córdoba.

8S 1." montado A>ti)le>ln,—SevDIR.

90 '., Est*bleclmienlo Remon(s.—Córdoba.
00 8." momado Artillerls.—va>ancla

90 1: Tercio Gua>(BR civil.—Madrid

9( 6. mootsdn Ar(illerfa.— Va(l»de(id
08 2, ltsinblerlmtento llemoot».-Córdoba
9ú .' Regimieu(o ZsPadores.—Madrid.
92 4: D»pósiro Semen>»les.—Leóo.

01 t.' Rstableeimiento Remon(R—Jsén.

90 Com»udsneia iuteudensi».—Melilla.
90 Css, Marta Cristina., 27 Cab.—Aran)u»z.
89 Fuerzas I ndfgenas Dy 7.—cauta.

89 Regimieutn Poutonero..—Zaragoza.
s 'Caz. Te>uáo, 17 Caballar(».— Reos.

91 I'Hús»res Princesa, i9 Csb — Madrid.
9ú > Drsg. Monteas, 10 Cab.-Barcelona.

89 42 LI ero ArtlÍlerls.—Cnr»b>mcheL

9> Ynferraarl» G»nado.—MelUln

et >SUDRsNUNsvaslo s(N »USLDD.

89 ! Regimiento sr(i>leña monrnñ >.—M lllla

12 Íltvvnu>alidañes Cvo>a.— LrxcD. Co>L

¡Csuuh res Galici». 25 Cab.— I.» Goroos.

92,A > ompu Intd capad. Melills,—Cauta..

90 (fregona> saultsgo, 9.n csb.—Barcelona

98, A montado Arttllsrla.—M»dvld.

93,.' mono>do Avtiller>s.—Zaragoza.
90, l encaros Borbóu, 4 s ( »hallarla.— Bnrgos
9> :2.' moutsdo *rtlllerfs.— VlcSlvaro.

91 I.encaros F«ruesio, ó ' (>sb.—Vslladolid.

91 A(ademia Cnbsllerls.—Vall»de lid.

90 Hú»»>es l'av>a,
' ' rsb.— Msd>id.

0'> 4 Regimisn>o Zapadores.—Barcelona.

sa Dep S(cn Arti I> "->lospitslvl,
8ó Se> ltt(ablecimieuio Bsmonls.— Éclja.
86 Yeguada raili tov.—Córdoba.

88 Lm>c. Prlacipe, !>.c Csb.— +>cela de H,

»5 ('sz. Talavcra, '.h" Csb.—Palvneis

87 Ls> Reg Eres —A Neb(>7LI>to.—FN oou

SD Fuerrvs Iudlgcuas oúro 4.— I.s>»che.

8 !4F Ligero Artiilerls.—Csrabancbel.

89 I Cnmandsnsln In(andenels.— Me)lila.

69 IGrnpo Esou»droues.— I sr»che.

89 I Rssur».vo r»R RNvzsuo,

60 Com»ndn»eia 'intendencia.-Mal(ll».

, 5 Reg. >r(. M —Me(i(la.—G. exp. Tetuán.

92 Regimieoto Telégmfús.— El Pardo.

9D, Ou>po >aitto Ingenieros.
— Lamche.

9( Í Esauadrón Mallovca.— l'alma.

IE i :>.Dr Sst».bleclmtento Remonta —Ecija.
S9 i Lanceros Rey, 1. Csballeria.-Zaragoza.
86 Íy'nerzas ludtgenns, ny 2 —MeliRR

92 l'»rque móvil.—Ceuta.
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EDADES

DESTINOS Y SITUACIONES

D. !'M. ,'A,

13 '
11

'

89

29 10',98
26! í

'

.98

13: 3
'

98

26 ! Il
'

88

16' 8,'95
sj 2,:94

Ba' 1!9

17: 9!'93
4'11 98

7 : 9l

81 ; l : 90

6' 6 91

29 l 4 91

14
'

.l ; 86

20! 9'9>

M, 6'98

15 ! Ic! 91

Il',10 ; 91

28',6;91

18: 10 85

7',10 89

19',6:86
lc',6 SS

29: 4:OV

VBVEBINilBRIS TBBOEOOS (SBOONOOS TBNIBNTBS).—Dlsnttüa, á.

1 D.José Herusndo.........., 16

2 ~ Ramón T Ssnra......... JS

8 José Grh ............. .,
6

4 ~ Miguel Gorrias........... 9

6 ~ Pedro ('arda............. 8

S Jnvier Feruáudez........( 6

7 ~ Aurelio t;usdrsdo....... I 27

8, Verianeio Rodado....., f 80

9 Antooio ('uadrsdo...... 18

lú Enlalio Ben(oca......... 10

I l Luis Marmnl

12 . Isidro Rablnsl.......... 7

18 ~ Luisdel l'ino........... 80

14 ~ José d«l Campo......... i 6

16 ~ Valenttn Bellochón...... 18

16 Ram6n Barcadas.........
'

21

17 .f sé Vlrgós............. I 5

18 Fe<osudo Osuna......... 24

!9 ~ Miguel Suena............¡!6
20 ~ Teá8!o Alvzmz........... 20
2! * Manuel ülierte........... 3

I l 95

99

2:91
8 ', 94

: 95

5 : 9(

9'r

68 D. Manuelgslévez..........
¡

6( Rufael Castejón
05 ~ Frsusizeo (f,rntrlch

66 ~ Jaime Causa�.

67 ~ Federico P. Iglesias.....

68, Benigno Gsrels

69 ~ Santiago Go( zélez

70' Adolfo Herrara

7(l . I"rsuelsco Sanchez.....

791» amado lzcuierdo.
~ Teofllo Pérez

74 Tomas I ópez
75» RafaeldclsLinde

76» Rsmfroüulü6n .

77 Gouzalo hlu Arroyo..
78 ~ Frene!aro Blézquez ..

79 Juan P. Bcndia

80, ~ Manuel Larres .

81' Ed(fardo ('.srmons

8'.,
» Antonio Gimbcrus(ft

...,

83 Bsvid Fernández

St Luis Arciniega...........~
86» .'Vsnuel Pino

86 . Jesds Sobrudo

87 Visen(,e Nogales

S! 93

V,f 99

V(98

12,' 98

4,'91

4,! 93

8 : 95

6

lz .'92

1 : 04

8 64

6 98

1 : 95

Yeguada Smtd.el-jdáa.—Íavsche. Cou.

Regimiento Artilleria moutsñs —MeliBs.

üomundsneia Ar<!liarla.—Grao Ganarla.

Comsndaneta Artilferts.—Lsrache.

'Regimieutu mixto Iugeoieros.-Cauta.

Comp. Int. eOped. np 8.—Larsche.

Comandancia Intendencia.—Melills.

Csz. Vituria, 28 Chbaüerls.— Ceuut.

6P Dsp. Sementales.—Alcalá de Hensrez

Comsodanrfa Íu!eodencis.—Cauta.

('(tz. Alcáutars, 14. l'nbuüerfa.—Meliüs.

üsz. T(txdirt,, 29 C. -Grupo expd c-Arcila.

Uompañis Iat. cxped. u.c 1.—Larache.

<'az. Aleéntara, 14 cabsllcris.—Melüis.

Cuzudo(es V<!orla,24(aballerls.-Cauta.
<'az. A!fp XII, 21 Cala —Sevüla.

Comsudancia Intendencia. — Meliüa.

! ('sz. Taxdir(, 29 ('sbaüerla.— Melilb(.

'Reg. mixto Ártllleda,—('eqls
Comaodancla Aro Borla do Tenerife

Eventualidades, ('cota.—Cot(.-gxn. 2 R.

Reg. mi< <o Artil feria.—cauta,

Comandancia Intendencia.— Melñls

Lanceros Reino, 2. Cab — Alcalá de H

lf montada Artülerls.—Sevilla.

Cazadores de G(un üauorls.

10 mooiado lrlill..—Madrid.

4A l'omandancta lote((deneia. Barcelona.

9 c montado Artillerle.—Barcelona.

fomp. D<tendencia exped. n e '.—\'aula.

<'sz. (:sstfllejcs, 16 Cab.—Zaragoza.
Fuerzzs lndigeuas, n.c 1.—Te!uso.

Caz. Taxdir(, 29 Csbaüerla.—Meülla.

Csz. Alcáutars, 14 Cabsüerls.— hlelilla.

C asadores Vltor(s, ls Cabe l feria. —Ceute.

OI Tercio Guardia Civü.—Barcelona.

Csz. Alfnnsn XIII, 24 Ceb —Vitoris.

4 " Establerimicnlo Remoota —Jaén.

S.er. Depótlto Sementales —Basas.

Csz, Albuers, 16 Csb.—Salsmsnca.

Csz Treviñn, 96 üab —Villas. y Geltró,
Laoc. Espana, 7 l'ab.—Bnrgos.
12 monlsdo Artüleda.—Granada:

3J montado Artülerla.—Bnrgos.
Caz. Lusitaula. 12 Cob.-Gruaads.

Lene. viüavieiosa 6: cab.—Jerez deis P.
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